
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Grial
 
    
 
   Mito e historia de la Copa Sagrada
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Chema Ferrer
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Upwords
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Edición: enero 2014
 
   Copyright de esta edición 2014, Chema Ferrer
 
   Copyright de esta edición 2014, Upwords Media, S.L.U.
 
    
 
   Upwords Media S.L.U.
 
   Paraje Cerrito Mas de Peirón, 9
 
   44432 Alcalá de la Selva (España)
 
   upwordsmedia@gmail.com
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ÍNDICE
 
    
 
    
 
    
 
   Preámbulo
 
    
 
    
 
    
 
   Liando el Hato
 
    
 
    
 
    
 
   El cáliz de la Última Cena
 
    
 
    
 
    
 
   El Grial artúrico
 
    
 
    
 
    
 
   El cándido Parzival
 
    
 
    
 
    
 
   La estirpe del dragón
 
    
 
    
 
    
 
   Jasón y el Vellocino, la búsqueda eterna
 
    
 
    
 
    
 
   Bibliografía
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    “La gran historia del Grial nunca fue tratada por un hombre mortal”.
 
                                                                                  Robert de Boron              
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Preámbulo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    La búsqueda del Grial, es una de las historias esenciales de los últimos dos mil años. Se dice que el grial era el cáliz del que Jesucristo bebió en la Úlltima Cena y el recipiente que contuvo su sangre durante la crucifixión cuando fuera herido por la lanza de Longinos, el centurión romano. Pero también para los no cristianos, incluso los que no creen en Dios, el Grial es de una gran importancia. Lo que el encarna ha inspirado a innumerables músicos, filósofos, aventureros, políticos e incluso..., criminales.
 
    La copa como tal, solo se menciona al margen en el Nuevo Testamento. En la Última Cena, Jesús tomó el pan, lo partió y se lo dio a sus discípulos. Tomó el cáliz y les dijo que ese era el cáliz de su sangre, la sangre de la Nueva Alianza. Cuando volvieran a beber de ese cáliz, lo harían en el nuevo reino de Dios. Siglos después surgieron leyendas sobre ese cáliz en la Europa medieval. Se dice que  José de Arimatea, durante la crucifixión, recogió la sangre de cristo y la llevó a Inglaterra, para una vez allí conservarla en la abadía de Glastonbury. Claro que nada de esto está escrito en el Nuevo Testamento ni se reseñó ningún tipo de interés en el grial durante los siguientes diez siglos.
 
    Comenzado el siglo XI, surge una nueva sensibilidad espiritual en Europa. En el hispano Reino de Nájera, surge la primera orden de auténticos caballeros del grial, la orden de la terraza. Esto sucede al tiempo que en otras partes de Europa comienza a hablarse de las reliquias del cristianismo y sobre todo del grial.
 
    Las gestas del mítico rey Arturo, o la de sus caballeros, sir Gallahad, Parsifal o Lanzarote del lago, todos tras la búsqueda del Grial. Todas éstas leyendas y mitos se plasman en relatos fuertemente influenciados por la mitología celta,  las reliquias suponían el enlace entre el cielo y la tierra.
 
    En los siglos XII y XIII los caballeros europeos iniciaron las Cruzadas, muchos creían que parte de su misión era encontrar y proteger el Grial, pero lo único que lograron fue guerra, destrucción y miserias humanas de las que todavía hoy en día vivimos trágicamente sus consecuencias.
 
    En el siglo XX fue Adolf Hitler quien creía que solo la sangre pura de la raza aria podría conservar la santidad del Grial. Su consecuencia fueron siete millones de judíos exterminados y treinta millones de víctimas civiles de otros credos y razas sin contar los innumerables desastres que provocó.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Liando el hato…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
         …y emprendiendo la marcha. Poca debe ser la impedimenta porque el camino exige andar ligero, el espíritu del caballero será suficiente, el Grial espera a que su secreto sea desvelado. La Copa Sagrada invita a la búsqueda, tanto la de sus orígenes históricos y reales, como aquellos relativos a la misma introspección personal, el auténtico sentido marcado por la Tradición Primordial.
 
   La búsqueda adopta elementos básicos de la mitología universal, puesto que el objeto que perseguimos lo encontramos en un sinnúmero de ocasiones imbricado en las más diversas creencias y religiones. Consideremos algunas: el caldero de la abundancia de los celtas, la olla donde se cocinaba el mundo en los misterios órficos de la Grecia antigua o el recipiente de los misterios de Eleusis, el que contenía la bebida sagrada con la que el neófito entraba en trance y lograba abrir las puertas a otras dimensiones. Viajemos simplemente a un rincón del mundo, a la isla de Irlanda, allí los mitos están plagados de bebidas y recipientes extraordinarios. A la cabeza de sus dioses se encuentra Dagda, este poseía un caldero mágico de caudal inagotable al que solo accedían los valientes. También existían unas doncellas que concedían la posibilidad de ejercer la soberanía a los que la merecieran permitiéndoles beber de sus copas. Manannán, dios del mar, le entrega al rey Cormac un cáliz mágico que estalla en mil pedazos cuando escucha una mentira y se reconstruye ante la verdad.
 
    Pero vayamos concretando la materia de la que esta obra trata. Se dice que el Grial es un vaso o copa sagrada, algo físico, René Guénon apunta en su obra  Símbolos fundamentales de la ciencia sagrada los vínculos con los que el recipiente actúa en nuestro subconsciente:
 
    
 
   “En el antiguo Egipto, el vaso era el jeroglífico del corazón. La copa del Tarot corresponde también al corazón de los naipes…”
 
    
 
    Otros sostuvieron que se trataba de una piedra caída de la frente de Lucifer, mientras que los más atrevidos  afirmaron que sin duda el Grial era un libro o códice, o incluso que se trataba de un objeto inmaterial, algo etéreo que conforma un alimento definitivo para el espíritu y que conduce a una comunión directa con el Altísimo. En Oriente el budismo nos muestra su patra o patt, el cuenco o la escudilla con el que Siddharta Gautama pidió limosna y en el taoísmo el vaso de Kuan-Yin, la virgen taoísta de la armonía, la sabiduría, la pureza y la fertilidad. En la tradición hindú es popular el recipiente que contiene el soma o elixir sagrado…
 
    
 
    
 
 
    
 
   Veamos lo que opinaba uno de los investigadores y escritores dedicados a estas cuestiones tan “irracionales” o metafísicas en la Francia del siglo XX:
 
    
 
   “...el Grial es un objeto misterioso y santísimo, dotado de un doble poder mágico: permanece invisible para quien es indigno de acercarse a él, pero alimenta milagrosamente a quien ha sabido descifrar su secreto y situarse así en el linaje de los Reyes del Grial.” 
 
    
 
   Gerard de Sedè, autor de El tesoro cátaro.
 
    
 
    A medida que se profundiza en las fuentes y tradiciones que hablan sobre el grial, las preguntas que surgen entorno a el son cada vez más numerosas. ¿Es el Grial el cáliz con el que Jesús de Nazaret consagró en la Última Cena? ¿Quizá es algo intangible, algo que habita en las dimensiones metafísicas? ¿Es un eufemismo con el que nombrar una estirpe? Nada o más bien poco de todo esto puede concretarse, quizá las descripciones sobre el Grial inmaterial podamos encontrarlas en diferentes textos sagrados y literarios mientras que la historia y la arqueología sean las que mejor puedan acercarnos a la Copa Sagrada. 
 
    Hay un momento en la historia donde el grial cobra actualidad y un interés inusitado, la Edad Media. Diversos relatos, leyendas, tradiciones, literatura e incluso historia hablan de su venida a Europa. ¿Pero dónde se esconde el Grial? El lugar donde se oculta es un misterio, son muchos los lugares donde reposa. Algunos se encuentran en una geografía fantástica: Montsalvach, la legendaria Ávalon… En el libro Perceval li Gallois se afirma que permanece en una “casa santa” ubicada en la isla de Ávalon, donde también reposan los cuerpos de Arturo y Ginebra. Según sostienen muchos historiadores, la ciudad inglesa de Glastonbury se corresponde con dicha isla, pero también se cuenta que fue llevado a la fortaleza cátara de Montségur o a las barcelonesas montañas de Montserrat.
 
   En aquellos tiempos, la Copa sagrada se identifica dentro de la iconografía cristiana con la imagen del cáliz, el Santo Grial que contiene la sangre de Cristo. Idea doblemente reforzada si tenemos en cuenta que se empleó primero como cáliz en la Última Cena, pero poco después también como recipiente en el que José de Arimatea recogiera la sangre del Cristo crucificado según la tradición derivada de los textos apócrifos. 
 
   Las fuentes históricas coetáneas no aportan noticias que permitan afirmar que este recipiente fuese conservado, por otra parte, aunque el cáliz tenga en la actualidad un significado cristiano tampoco se puede obviar que este forme parte de un complejo entramado de leyendas, mitos, y símbolos arquetípicos presentes en culturas paganas de oriente y occidente. Y es que el Grial tiene también otras acepciones, como matriz de la vida, simboliza el receptáculo donde puede tener lugar la transfiguración personal. 
 
    Hemos visto que en el simbolismo del grial podemos encontrar fácilmente restos de otras tradiciones. Un marcado acento que proviene de la mitología celta, ligado especialmente al ciclo artúrico. Al igual que los antecedentes que pudieron afectarle y matizar sus aspectos, sus influencias son múltiples Identificado dentro de la iconografía cristiana con la imagen del cáliz, el Santo Grial es la copa que contiene la sangre de Cristo. Idea doblemente reforzada si tenemos en cuenta que sirvió primero como cáliz de la última cena, pero poco después también como recipiente en el que José de Arimatea recogiera la sangre del Cristo crucificado. Pero en este caso, que razones fueron las que hicieron que el Grial no fuera objeto de veneración y búsqueda por los caballeros de Occidente hasta mil años después de la muerte de Jesucristo. Simple olvido, o más bien fue el redescubrimiento de la tradición del Grial en Europa una recuperación de la antigua tradición pagana vestida adecuadamente de ropajes cristianos para evitar la represión judeocristiana... En los siglos del medioevo, el movimiento y maneras trovadorescas darán a conocer y propagarán las leyendas griálicas, vinculadas siempre a la práctica caballeresca, extendiendo los relatos donde aparece un personaje que surge desde las brumas del leyenda: el rey Arturo.
 
    
 
    
 
    Las ideas, los personajes, la búsqueda…., todo se entremezcla. El mito del Santo Grial no  cobrará un significado religioso hasta el poema José de Arimatea, escrito por el inglés Robert de Boron. En el, el Grial corresponde con el cáliz de la Última Cena de Jesús de Nazaret, y la lanza sangrante citada por el autor francés coetáneo Chrétien de Troyes es la que atravesó el costado de Cristo durante su crucifixión, del mismo modo que algún tiempo antes relataría el santo valenciano Pedro Pascual en su obra Libro de Samael. De ese modo, José de Arimatea habría obtenido el Grial y lo habría llevado a Inglaterra al tiempo que la doctrina cristiana, construyendo el primer templo británico dedicado a la cristiandad. Otros se quedarían con el único relato de que el grial contenía la sangre de Jesucristo, sin relación alguna con la Última Cena y con otras lecturas de índole mesiánica. El Santo Grial como objeto también podía ser una especie de libro de la vida escrito por el mismísimo Jesús de Nazaret. Según la obra en prosa Grand St. Graal, Cristo entrega a un piadoso ermitaño el libro que relata la historia del Santo Cáliz, la lectura de sus sagradas letras supondría emprender un viaje místico al encuentro de Jesucristo y la Santísima Trinidad. 
 
    Al Grial se le atribuyen excepcionales poderes sobrenaturales, como ser un talismán de vida y fuerza sobrenatural, una característica en la que todos los escritos coinciden. Por citar un ejemplo, en la obra de Wolfram von Eschembach, se dice que quien posea el Grial será “el Señor de las Criaturas” y nunca podrá ser aventajado “en nobleza y honor”. Los caballeros templarios reciben alimento físico y fuerza psíquica del Grial:
 
    
 
   “…infunde en el hombre tal vigor, que sus huesos y su carne recobran enseguida la juventud.”
 
    
 
    Otras cualidades importantes son la curación y la invencibilidad, Robert de Boron, afirma que todos aquellos que logran verlo nunca serán vencidos en el campo de batalla. 
 
    
 
    Pero existe otra manera de entender el Grial, la de la existencia real de un objeto que presidiera la Última Cena de Jesucristo, la copa donde se consagró el vino que conformaría el centro de una religión renovada, el cristianismo.
 
   Este es probablemente el cáliz que se venera en la catedral de Valencia desde 1437. Se trata de un vaso tallado en en piedra y que los expertos datan en la época de Jesucristo. La reliquia fue analizada por el arqueólogo Antonio Beltrán, asegurando que fue labrada en un taller oriental de Egipto, de Siria o de la propia Palestina afirmando que por sus características pudo ser la copa de las consagraciones, la que Jesucristo utilizó para beber y consagrar en aquella noche. 
 
    En el medioevo, los trovadores y la literatura escrita que éstos originaron hablaron del Santo Grial como un objeto maravilloso que obraba prodigios. De ese modo, no hacían otra cosa que reflejar las palabras del redentor en el Evangelio de Juan:
 
    
 
    "Quien come mi carne y bebe mi sangre tendrá vida eterna".
 
    (Jn 6,54)
 
    
 
   Iniciemos el camino que nos conduzca al conocimiento de los orígenes, historia y paradero de la Copa Sagrada.
 
    
 
   ________________________________________________________________________
 
    
 
   La escudilla de Helinandus
 
   El significado de la palabra grial se ha explicado de las maneras más variopintas, siempre teniendo en cuenta los intereses del que la analizara. Con todo, la más aceptada es la del cronista cisterciense Helinandus, que vivió en el primer tercio del siglo XIII. Este incluye en sus escritos la visión de un ermitaño que vivió en el siglo VIII acerca del plato utilizado por Jesucristo en la Última Cena. Este ermitaño escribiría Gradale, de donde Helinandus obtuvo la información sobre las formas del Grial: "Gradalis o gradale es un escudilla ancho y un poco profundo en el que los poderosos hacían servirse los manjares de forma gradual, bocado tras bocado”. También se puede considerar que en francés popular se puede traducir greal como el placer producido al comer en esa escudilla, derivando la palabra del latín grata. De la palabra del latín vulgar medieval gradale derivarían graal, greal o greel, de donde proviene la palabra inglesa grail y de la castellana y aragonesa grial. Por último, es importante tener en cuenta que la interpretación de san greal como sang real, queriendo significar sangre real, es verídica, aunque no apareció hasta finales del siglo XV.
 
   Con excepción de Helinandus, los escritores eclesiásticos no mencionaron el Grial y la Iglesia ignoró la leyenda por completo. Probablemente, porque la historia contenía elementos que no podían ser aprobados por ella, como la utilización de evangelios apócrifos. Las pretensiones sobre la santidad del Grial fueron rechazadas totalmente.
 
   ________________________________________________________________________
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   El cáliz de la Última Cena
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Existe un cáliz físico, una copa sagrada que presidió la noche donde se instituyó el sacramento más trascendental de la religión cristiana, la Eucaristía.
 
    Era el tiempo de la Pascua judía y Palestina era una gobernación romana que había sido incorporada a la república tras largos años de combates aunque las legiones todavía se enfrentaban a las guerrillas que poblaban los montes y las tierras más allá del río Jordán.  En aquel tiempo proliferaban diversas visiones sobre el judaísmo, algunas de ellas llevaban una vida sectaria que incluso podía verse acompañada de una milicia armada que garantizara su supervivencia, no era el caso de una de ellas, que destacaba por la bondad y compasión de sus acólitos. Estos estaban dirigidos por un líder que se hacía llamar Hijo de Dios. Este maestro se llamaba  Jesús de Nazareth.
 
    
 
   La institución de la Eucaristía
 
    Tal como se cuenta en el evangelio de Lucas, Jesús y sus discípulos se hallaban en Betania en casa de Simeón, aquel sobre el que había obrado el milagro de curarlo de la lepra. Como todo judío ferviente por su religión, debían marchar hacia Jerusalén a celebrar la Pascua a sabiendas de estar perseguidos por las autoridades. El cerco sobre sus seguidores y sobre el propio Jesús se había cerrado en los últimos días. Su círculo más cercano, sus principales discípulos, los que después se conocerían como apóstoles, habían viajado a Jerusalén a celebrar la preceptiva Pascua judía. 
 
    Los apóstoles Pedro y Juan son los encargados de penetrar en la ciudad y preparar la llegada del resto del grupo. Para ello, Jesús les indica que un hombre saldrá a su encuentro no más lleguen a la ciudad y que a este lo reconocerán por llevar un cántaro de agua. Éste les conducirá hasta una casa donde se les mostrará una sala donde celebrar convenientemente la Pascua.
 
    Dicen los Hechos de los Apóstoles (12:12) que éstos de reunían con frecuencia en el Cenáculo, que era propiedad de la familia del apóstol san Marcos. La familia de este apóstol poseía una casa en Jerusalén y un molino de aceite en Getsemaní, donde ocurrió la Oración del Huerto y el prendimiento. 
 
    Jesús y sus discípulos probablemente marcharon a casa de la familia de Marcos, allí prepararon el ágape en un habitáculo conocido como el Cenáculo que todavía hoy se conserva. El Cenáculo es una estancia que mide 15,5 metros de longitud y 9,5 de anchura, ha sido mezquita durante siglos ya que los musulmanes convirtieron en mezquitas los lugares de culto cristianos. 
 
    La familia de Marcos preparó la cena Pascual con la vajilla reservada para ese tipo de celebraciones. Entre los utensilios destaca la copa que el paterfamilias suele utilizar para consagrar, el lugar donde se vierte el vino kosher, una copa que adquiere su máxima pureza cuando está hecha de piedra, despreciando los metales nobles como el oro y la plata y más aún las fabricadas en barro cocido por la porosidad de su superficie. En las épocas griega y romana era de uso frecuente en las mesas lujosas los vasos de piedras semipreciosas, el historiador Plinio cuenta cual era el proceso de su complicada manufactura.
 
    La noche cae sobre Jerusalén, para la cristiandad existe un momento crucial en la vida de Jesucristo que se fundamenta en la noche de Jueves Santo. Por la probable pertenencia de Jesucristo y sus acólitos a las costumbres pascuales de los esenios, celebraban en jueves en vez que el preceptivo viernes.  En esa cena se instituye el sacramento más trascendental para sus seguidores y la futura Cristiandad: la Eucaristía.
 
    
 
   Mientras comían, Jesús tomó pan, lo bendijo, lo partió y dándoselo a los discípulos dijo: “Tomad y comed, esto es mi cuerpo”. Y que luego, Tomando un cáliz, pronunció la acción de gracias y se lo pasó diciendo: Bebed de él todos, que esta es mi sangre del Nuevo Testamento, que será derramada para remisión de los pecados. (Mt. 26, 26-28)
 
    
 
    En ella se habla de un nuevo mensaje, un pacto renovado con Dios, el Nuevo Testamento. También es el momento donde Jesucristo adelanta su sacrificio para la remisión de los pecados del hombre y curiosamente solo existe un objeto entre los mensajes y argumentos que se proclaman en ese momento tan especial: un cáliz. Los evangelios sinópticos y san Pablo recogerán en sus escritos este momento, obviamente plasmando la tradición eucarística de los cristianos de los primeros tiempos.
 
    
     
 
     
 
   
 
    
 
   Las cuatro copas de Pascua
 
   Para entender la importancia de la Última Cena de Jesús hay que enmarcarla en la celebración pascual judía que por aquellas fechas se celebraba en Jerusalén, lugar a donde acudían hebreos de todos los confines del reino. La cena judía de la pascua posee algunos elementos simbólicos fundamentales inevitables, como la disposición de las cuatro copas sobre las que el paterfamilias realiza las bendiciones. La primera se denomina quiddus, y sobre ella se santifica el momento separando de ese modo el tiempo profano del sagrado. Tras esta bendición se recibe el primer plato a base de legumbres, hierbas amargas y el haroset, una amalgama de frutos secos y especias, símbolos todos ellos del cautiverio en Egipto. Tras su ingesta se servía la segunda copa, la del haggadá, acompañada de dilatadas recitaciones sobre el Antiguo Testamento. Tras este se servía el cordero pascual y los panes ázimos finalizándose con el vino de la tercera copa, la de la bendición. La última de ellas se denominaba hallel, y se celebraba con cánticos de alabanza. Una de estas copas era principal, pudiera ser la quiddus por la importancia del recuerdo de la salida de Egipto, inicio de la andadura en libertad del Pueblo Elegido, pero con toda probabilidad fue la de la bendición, momento en el que se establece la nueva alianza:
 
    
 
   “Ésta es mi sangre, sangre de la alianza derramada por todos”
 
   (Mc 14;24 y Mt 26;28)
 
    
 
   “…es la nueva alianza con mi sangre, que es derramada por vosotros”
 
   (Lc 22;20)
 
    
 
    
 
    
 
   Cuándo, dónde y cómo comieron
 
    La Última Cena de Jesús con sus discípulos es probablemente la pitanza más célebre de la historia de la Humanidad, pero todavía no se sabe a ciencia cierta lo que se comió y bebió en aquella cena de hace casi dos mil años. Es cierto que no tenemos un documento gráfico ni escrito sobre lo que sucedió aquella noche, las únicas fuentes son lo que escribieron con posterioridad los evangelistas, tanto de su propio testimonio, como del recuerdo y la costumbre recogido por la nimia e incipiente religión cristiana en aquel primer siglo de nuestra era. La abundante iconografía surgida en los siglos posteriores no hizo sino plasmar lo que contaban estas fuentes y añadir lo que al artista le venía en gana o lo que le ordenaba expresar el que le había hecho el encargo. El enigma continúa pero trataremos de acercarnos lo más que podamos a la mesa de aquel banquete trascendental.
 
   San Mateo es uno de los evangelistas que expresa en su capítulo 26 y en los versículos 17 a 23 el relato del momento previo a la celebración de la Última Cena:
 
    
 
   “El primer día de la fiesta de los panes sin levadura, vinieron los discípulos a Jesús, diciéndole: ¿Dónde quieres que preparemos para que comas la Pascua? Y él dijo: Id a la ciudad a cierto hombre, y decidle que el maestro dice: -Mi tiempo está cerca, en tu casa celebraré la pascua con mis discípulos.-
 
   Y los discípulos hicieron como Jesús les mandó, y prepararon la Pascua. Cuando llegó la noche, se sentó a la mesa con los doce...” 
 
    
 
    Es evidente que Jesucristo ya había celebrado con sus discípulos otras cenas y otras Pascuas, pero esta iba a tener una especial trascendencia, de hecho es muy llamativa la participación de la figura del anfitrión, un judío seguidor de la nueva religión cristiana que aparece de forma anónima pero que quizá pueda dar plenas garantías para que la celebración se lleve a cabo de forma segura. Es muy notorio que ese mismo anfitrión no participe de ese Banquete Sagrado, pero ese es un asunto que trasciende estas letras y que entraría impúdicamente en el terreno de la especulación.
 
    Realmente no tenían mucho tiempo. Todo tenía que estar a punto antes de que apareciesen en el cielo las primeras estrellas y había que hacer muchas cosas: aderezar la sala, comprar los panes ácimos, las verduras, el vino, el aceite para las lámparas y el cordero, eso sí,  debidamente sacrificado en el templo para que fuera un alimento puro y tras la oración del mediodía comenzar a asarlo. 
 
    El relato de los evangelistas coincide en que la Cena se celebró en la tarde del primer día de los Ácimos, nombre vulgar que toma la fiesta de Pascua para los judíos ya que durante los ocho días que duraba la celebración no se podía comer pan fermentado. Las razones de esta costumbre se basan en la salida del pueblo de Israel del Egipto de los faraones y comandado por el gran Moisés, durante la noche de la partida no hubo tiempo de que el pan fermentara con la levadura, hubo de cocerlo sin ella y poner pies en polvorosa antes que cayera sobre ellos la ira del faraón.
 
    El modo en el que creemos que se dispusieron ante la mesa es muy discutible, en aquella lejana época las personas no acostumbraban a comer sentadas ni las mesas donde se servían las viandas eran de las mismas dimensiones como las que hoy en día usamos o como las que se vienen representando en la iconografía. En aquellos tiempos los comensales se alimentaban recostados sobre su lado izquierdo, acomodados entre cojines y frente a una mesa baja. La disposición de estas ante un gran banquete eran conformando una U, de manera que los sirvientes pudieran acceder por la parte central y servir convenientemente los alimentos y las bebidas. Los evangelios nos cuentan que Jesús estaba sentado en el centro del estrado y que Pedro, Juan y Judas, se situaban junto al Maestro, desconociéndose al tiempo la posición del resto de apóstoles. 
 
    Se tiene también que tener en cuenta que en aquella época no existían los cubiertos tal como los conocemos, en aquellos años se comía con los dedos a la usanza romana y para su limpieza siempre había lavamanos en los que respetar la higiene, era una señal de elegancia tomar los pedazos preparados con las puntas de los dedos, intentando ensuciarse lo menos posible. Los historiadores creen que en la mesa de la Ultima Cena había pocos utensilios, como algunas fuentes en las que se sirvió la comida, un plato donde Cristo partió el pan, y quizá una vasija grande para el vino, una crátera. Desde ella se colmaron copas menores y obviamente la copa comúnmente utilizada en la tradición judaica para presidir el brindis sagrado de su Pascua, que no sería otro que el Santo Cáliz, probablemente el único objeto que ha soportado el paso de los siglos ya que son muchos los argumentos que colman de verosimilitud aquel que se venera en la catedral de Valencia.
 
    Aquel postrer banquete durante el cual Jesús consagró la Eucaristía y anunció la traición de Judas estuvo iluminado con lámparas de aceite, bien lucernas hechas de arcilla cocida o los más suntuosos candelabros judíos de bronce.
 
    
     
 
     
 
   
 
    
 
   El banquete más pintado
 
   No hay banquete ni ágape más representado que el de la Última Cena. La escultura, la pintura, el grabado y bajorrelieve, todas las expresiones artísticas han participado del relato de aquella noche, desde los capiteles románicos del medioevo, donde la piedra expresa de forma ruda y contundente viandas y apóstoles, hasta la pintura más refinada del Renacimiento y el Barroco, como la  Última Cena de Da Vinci que desde 1498 adorna la pared del convento milanés de Santa Maria delle Grazie. En su mesa se comió anguila a la parrilla peculiaridad descubierta tras la restauración a la que fue sometida, el pescado estaba decorado con rodajas de naranja y en su entorno se descubrían frutos secos y verduras, así como pan y vino. Tiziano nos plasma  la descripción más dramática de aquella comida, la que se relata en el Evangelio de san Juan (13, 21-30), que es la que mejor recoge la traición de Judas, el único personaje del cuadro que aparece de espaldas al espectador, destacándose la bolsa de dinero y, a sus pies, un perro royendo un hueso, que se traduce simbólicamente por la envidia o la maldad…., y así llegamos al pintor hispano Juan de Juanes, que en su Última Cena destacará el único objeto que nos ha llegado hasta la actualidad, el Santo Cáliz. 
 
    
    Filigranas de orfebres en custodias y sagrarios, los relieves tallados en madera de los coros de iglesias y catedrales y hasta la popular imaginería de los pasos de Semana Santa nos narran continuamente que sucedió en aquella noche mostrándonos los más variopintos menús.
 
     
 
   
 
    
 
    
 
   El menú de la Pascua judía
 
    Según narran los apóstoles Mateo, Lucas y Marcos en los Evangelios, en aquella comida Jesús consagró el pan y el vino instituyendo el ritual de la Eucaristía, que la religión cristiana identifica con su cuerpo y su sangre. La versión más difundida señala que un día antes del señalado para la celebración de la Pascua los comensales consumieron cordero asado, pan sin fermentar, incluyendo las tradicionales hierbas amargas judías y el vino, pero esto es solo una conjetura a la vista de las costumbres mosáicas y la época en la que sucedió. No cabe duda que como judíos que eran, se reunieron para celebrar la fiesta pascual, la ha-massot o hag ha-pesah, cuya preparación describe minuciosamente la Misna. Se celebraba en el primer mes del año judío, el mes de Nisán y duraba una semana. En esos días, los mercados de Jerusalén rebosaban de productos típicos para la cena más sagrada del año. La cena se realizaba en grupos y el plato principal era por excelencia ese cordero pascual, sacrificado en el templo para tal ocasión siguiendo los rituales prescritos. Al cordero y a la ensalada se les añadía la jaroset, una mermelada ritual, hecha con higos, dátiles, pasas, manzanas, almendras, canela y vinagre, cuyo color y consistencia recordaban a los israelitas la arcilla con que sus antepasados esclavos en Egipto amasaban los ladrillos del faraón. En el transcurso de esa cena cobra protagonismo un vino consagrado o ritual, del que además han de tomarse cuatro copas en señal de alegría por los cuatro dones recibidos por la pascua, que era la libertad, salvación, redención y elección. Todos los alimentos en la mesa debían comerse antes de la media noche, pues a partir de ese momento se convertían en impuros.
 
    Puede que hubiera algún otro fruto de aquella tierra, ya que entre los componentes habituales de la dieta de esa región, siguen figurando, además del cordero, las granadas, uvas, los higos y el queso de cabra, el aceite de oliva y las especias aromáticas de la zona como el tomillo y la salvia. Se conoce que uno de los platos que se tomaban en la cena durante el reinado de Herodes era la codorniz rellena de carne de cordero, hecha con vino tinto, aceite de oliva, miel de dátiles, pasas de uvas, piñones, salvia, ajo y perejil y más tarde durante las cruzadas lo fueron los timbales y empanadas de carne o de miel y almendras. La arqueología de la gastronomía también incluye otros alimentos constituidos por lo más sencillo y común de la dieta mayoritaria del pueblo judío, como eran el potaje de verduras, el pan y el agua, bases fundamentales que posteriormente desarrollaría el vegetarianismo entre algunos cristianos o al menos los preceptivos ayunos cárnicos.
 
    
 
   Banquetes sagrados
 La historia de la humanidad está repleta de banquetes sagrados en los que el acto de aprehender lo sacro mediante la ingestión se generaliza, una forma de que los cuerpos participen de lo divino y se trasmuten. 
 
    La vinculación del alimento al hecho sagrado y trascendental es una constante desde los tiempos en el que las comunidades humanas comenzaron la práctica de creencias y religiones. Pero para el hombre moderno, que vive en un mundo profano, científico y práctico, le es difícil comprender que en algún momento de la historia las culturas originales vivían en un mundo completamente sacralizado. Todas sus relaciones con la naturaleza, con sus utensilios, su misma forma de vida, el cumplimiento de sus funciones vitales como el hecho de alimentarse, la sexualidad e incluso el trabajo tenían un sentido religioso. Todo estaba impregnado por lo sagrado. Y es que el alimento, desde los orígenes del hombre, ha cubierto no solo  sus necesidades alimenticias sino que también se ha asociado con lo divino, dándole el carácter de sagrado en la mayoría de las culturas Tradicionales.
 
    Fundamentalmente, la ingesta sagrada tomó forma de dos maneras:
 
   -El convivium, donde el dios agasajado se consideraba como un comensal del banquete. La clase sacerdotal entregaba una parte del alimento a la comunidad y la otra la arrojaba a las llamas para que el humo y los aromas alcanzaran las alturas.
 
   -La comunión, donde el dios es la mismísima sustancia del banquete místico, una comunidad teofágica como sucede en la eucaristía cristiana. 
 
    El origen de la costumbre teofágica del cristianismo de comer hostias en la eucaristía, es decir, el cuerpo del Cristo-Dios, estriba en la ingesta del grano, al que los pueblos antiguos de Europa consideraban representación del espíritu divino. Al término de las cosechas daban forma humana al pan dotándole de carácter sacramental, ya que lo que decían comer es el cuerpo del espíritu de la mies. Así, puede rebasar el nivel del sólo consumir y sentir la manifestación del todo universal en el que el ser humano se siente integrado. En el rito de la comunión sagrada, deseaba incorporarse al ser divino para acontecer una sola cosa con él. 
 
    Profundizar en el sentido religioso del comer es profundizar en el sentido real de la existencia, de la vida. Como afirmaba el erudito Mircea Eliade, el hombre de las sociedades arcaicas tenía tendencias a vivir lo más posible en lo sagrado y es que lo sagrado para ellos era la realidad, lo que realmente "es". Los símbolos religiosos fueron, por lo general, objetos del mundo natural con características peculiares, extraordinarias, que se consideraron signos de poder o de sacralidad, y ahí es donde participaron enormemente los alimentos. Conozcamos algunos…
 
    
 
   La ambrosía olímpica
 
   Los dioses griegos esperaban con placer la llegada de los olores que subían desde la tierra hacia el monte Olímpo, las braseadas carnes que cocinaban los sacerdotes tras los sacrificios para los banquetes rituales, eran uno de sus alimentos preferidos junto con la ambrosia y el néctar. La ambrosía es unas veces la comida y otras la bebida de los dioses Esta palabra se podría traducir como alimento de los inmortales a la vez que deriva del nombre la Ninfa Ambrosía, y que al tiempo da nombre a una especie de uva, la ambrosía vitis. La ambrosía se convirtió en bebida sagrada cuando su mosto se puso a fermentar con otro alimento de los dioses, la miel, en cuyo caso su poder de conferir la inmortalidad sería debido al supuesto poder curativo y limpiador de la miel. No olvidemos que las abejas y su miel tenían consideraciones divinas (Mérope y Melisa), como sucedió en el Egipto faraónico o en Creta, donde  en algunos sellos minoicos aparecía su diosa más destacada con rostro de abeja. La miel fermentada con agua, hidromiel, así como la perfeccionada ambrosía, permitía un estado alterado de conciencia necesario para introducirse en el velado cosmos de lo sagrado.   
 
   Cuando se estudian las comidas y las bebidas sagradas de algunos pueblos en la antigüedad, se descubre la omnipresencia del jugo de yerbas o plantas con azúcar, miel o néctar. Así como en Grecia  se utilizaba la ambrosía, en la India se usaba el soma y en Irán el haoma. La ambrosía es también para los hindúes la amrita, una bebida que garantizaba la inmortalidad y que aparece en uno de los mitos fundamentales del hinduismo, el Samudra Manthan o  batido del océano de leche. Los dioses, debido a la maldición del iracundo sabio Durvasa, habían comenzado a perder la inmortalidad. Con la ayuda de los asuras, una especie de seres demoníacos, batieron el océano de leche, unas aguas que se encuentran más allá del océano de agua salada y del de agua dulce, para así conseguir el néctar de la inmortalidad. 
 
    
     
 
     
 
   
 
    
 
   Las diosas embriagadoras
 
   Siguiendo el ejemplo de la ninfa Ambrosía, un buen número de diosas cobijan y patrocinan multitud de bebidas arrebatadoras: la diosa hawaiana Kana-Kava-Hina da nombre a la bebida embriagadora psicotrópica kava-kava, usada en ritos sagrados. La diosa Sagón da nombre al jugo sagú o sago en Nueva Guinea. La diosa Artemisa Ajenjo, al ajenjo. Siké da nombre al vino extraído de los higos secos, el sycetes.  La diosa precolombina Mayáhuel también lo es de la bebida fermentada conocida como pulque, jugo fermentado embriagador, además de bebida medicinal y ritual. Cuenta el mito que los huesos enterrados de Mayáhuel se transformaron en una rama del árbol del maguey, agave o pita, el árbol de las maravillas (con el se prepara el tequila). No olvidemos tampoco a la primera diosa de la cerveza, fue en babilonia y se llamaba Ninkasi. 
 
    
    Existieron también diosas que se encargaban de proteger a los que cultivaban y confeccionaban algunas de estas bebidas con aplicaciones ritualísticas, como hacía la diosa griega Afrodita hacía con las viticultoras.
 
     
 
   
 
    
 
    
 
   Otras comidas sagradas 
 
    A lo largo y ancho del orbe proliferaron los alimentos elevados a la consideración de sagrados. En China, no olvidemos que es una de las más antiguas civilizaciones y que disfruta de una variadísima gastronomía, recibió culto sagrado la popular soja. Shen Nung fue el segundo de los míticos emperadores chinos. Vivió en 2800 antes de Cristo y según ciertos relatos nació dotado con cabeza de toro y cuerpo humano, era capaz de hablar sin descanso durante tres días, andar durante siete y capaz de labrar un gran campo a la edad de tres años. El emperador Shen Nung estableció una sociedad agrícola estable en la antigua China al inventar la carreta y el arado, domesticar el buey, uncir los caballos o enseñar a roturar nuevos campos. Su aprecio por la soja le llevó a declararla como una cosecha sagrada. Los misioneros budistas se encargaron de diseminar su uso en los países vecinos y a Japón llegó en forma de tofu. El tofu es allí un alimento sagrado y tradicional y se le llama o-tofu, que significa "honorable tofu". Este se obtiene añadiendo sal a la leche de soja hasta que esta se corta o precipita, prensando los coágulos correspondientes se obtiene una especie de requesón vegetal. 
 
    El continente americano también desarrollo la sacralización de los alimentos en las diversas culturas precolombinas. Los aztecas veneraban a Chicomecoatl, el maíz, el alimento convertido en carne sin el cual moriría el hombre. Los mayas vestían y adornaban a sus víctimas humanas haciéndole parecer una deidad,  para ser sacrificada como un dios encarnado. Tras abrírsele el pecho y sacarle el corazón, se comía su carne y se bebía su sangre mezclada con panes. Este ritual a base de casquería humana se conocía como Teoqualo o manducación del dios. Algunas tribus de indios norteamericanos adoraban el cactus gigante sin espinas al que le incorporaban el Peyote ingiriéndolo de manera ritual. Pero veamos el largo listado de los principales alimentos sagrados en el orbe:
 
    
 
    En Japón cocinan la carne de oso. Creen que el oso es un ancestro o antepasado y lo festejan llendo en procesión junto a para luego sacrificarlo.
 
    En los cultos dionisíacos de la Antigua Grecia, danzaban y despedazaban un macho cabrío y lo comían crudo, llamándolo Melanaigis (o piel de cabra negra). Este es un ejemplo de comunión  teofágica participando mediante una relación consustancial.
 
    Los cultos al dios Mitra son de origen persa, aunque luego la legiones romanas lo extendieran por todo el imperio. Veneraban a Mitra (el sol)  y sacrificaban al toro originario del cual brotaba de su espinazo el trigo y de su sangre la vid. Era el banquete de la vida y de la muerte, se acompañaba de agua con miel y vino para simbolizar el último banquete que Mitra celebró con Helios antes de su ascensión al cielo.
 
    Los cultos mistéricos siriacos y romanos donde en el Atagartis, comían un pez prohibido asumiendo la ingestión de carne de la diosa. En Hierápolis de Frigia por el s. II, el obispo Abercio anotó Ichthus como significación del sagrado banquete sacrificial del pez que se inscribía en las catacumbas junto con el pan y el vino, símbolos eucarísticos.
 
    El antiguo culto en la ciudad de Éfeso a Deméter, diosa de la tierra y de la vegetación y a Core su hija, la muchacha del trigo. En el se preparaba una bebida sacramental conocida como Kykeon, a base de cocer cebada y la mostación de la espiga, ingredientes utilizados en la preparación de la cerveza.
 
    Las bebidas sagradas mayas son el balché y el saká. Para los mayas, el hecho de alimentarse no era una cuestión puramente orgánica o natural sino sacra, existían entre ellos alimentos y bebidas que son objetos simbólicos, sobre todo los relacionados con sus ceremonias. El balché era un vino sagrado producto de la corteza de un árbol, y el saká era una mezcla densa de maíz y cacao. Procedían de plantas con una fuerte consideración sacra, significando vida y fertilidad. Todavía son utilizadas hoy en día en las ceremonias, como ofrendas para pedir ayuda y dar gracias al Dios Chaak por la lluvia y la protección de los animales. 
 
    Nos dejaremos a un lado los taurobolios y sus morcillas. Existe una relación sagrada entre los ritos trascendentales de la sangre y uno de nuestros embutidos más comunes, la morcilla. No importa que sean de carne o de cebolla, rellenas de arroz o de miga de pan, que lleven canela, orégano o miel. Lo realmente destacable es la sangre de la víctima. No hace falta que entremos en los ritos cristianos eucarísticos por los que la sangre del redentor se trasmuta en el vino bendecido. Podemos adentrarnos en la protohistoria, de donde Platón nos rescató los primeros taurobolios atlantes, sí de la Atlántida,  en su obra Timeo y Critias. Para entenderlo de una forma sencilla, el taurobolio consiste en el aprovechamiento de la sangre de las ofrendas hechas a los dioses, bien para ungirse en ellas o mejor aún para embutirla con otros ingredientes en las tripas del animal sacrificado y consumirlas como el más excelso de los manjares sagrados ante el fuego divino.
 
    
 
   El viaje a Occidente 
 
    Pero volvamos con la copa. La tradición legendaria cuenta que tras la crucifixión de Jesús, los discípulos volvieron a la casa donde días antes habían celebrado la Pascua. María, madre del crucificado los acompaña y como narra la tradición, guarda a partir de ese momento la copa utilizada en la cena con la intención de rememorar ese momento en comunión con los demás cristianos.
 
    Tras la muerte de María, sería Pedro el custodio de ella y la portaría en su apostolado a Antioquia primero y después a Roma, como cabeza visible de la Iglesia, tal como Jesucristo lo eligió. Pero también se cree que fue el propio Marcos, que acompañó a Pedro a Roma a predicar el Evangelio y es lógico que se llevara consigo la copa de su familia, la que utilizó el Señor en la Última Cena, para que en ella consagrara Pedro en la Eucaristía. 
 
    En tiempos del emperador Valeriano, en Roma se desata una cruenta represión contra los cristianos que al tiempo buscaba apoderarse de sus propiedades y de sus bienes y como no, de los tesoros que pudiera acumular la Iglesia de los primeros siglos. El papa Sixto II es apresado y sometido a martirio pero antes de morir, el día seis de agosto del año 258, ordena a su diácono Lorenzo que reparta las riquezas entre los pobres y que salve los tesoros de la Iglesia. San Lorenzo morirá pocos días después en el martirio de la parrilla, el diez de agosto, pero antes de que esto sucediera, pudo acatar su mandato exceptuando la copa sagrada y otras reliquia, quería salvaguardarla y de ese modo entrega el cáliz a una persona que lo haga llegar a Huesca de donde se dice era oriundo. 
 
   En el siglo VI, el relato de la salida del Santo Cáliz en dirección a Hispania es recogido con detalle en La Vida de San Lorenzo del monje agustino san Donato.  Aunque no se conserva el original de este manuscrito, en la Biblioteca Nacional de Madrid existe una traducción del original en latín al castellano hecha por el monje agustino Lorenzo Mateu y Sanz en el año 1636. Éste afirma en sus mismas páginas que encontró el texto en el colegio agustino de San Fulgencio. Su procedencia primera era realmente épica, tras la toma de Valencia en 1238 por las huestes del aragonés Jaime I,  algunos agustinos se dirigieron a las ruinas de un antiguo monasterio donde Donato había ejercido como Abad recuperando por ventura la obra. 
 
   San Donato recibió el relato oral de la procedencia y hechos de la vida de san Lorenzo a su llegada a Valencia en el año 570. En el se cuenta que los padres de Lorenzo, Orencio y Prudencia, llegaron a Valencia procedentes de Huesca huyendo de las persecuciones contra los cristianos que se estaban llevando a cabo. Por ese motivo, Lorenzo nacería en Valencia y no en Huesca. Años más tarde, la familia embarca en peregrinación hacia Tierra Santa, pero las tormentas durante la travesía les obligan finalmente a desembarcar en el puerto de Capua. En Italia conocería al futuro Papa Sixto II, con el que marchó a Roma hasta la subida al solio papal de éste.
 
    Las persecuciones contra los cristianos, un culto pujante y excluyente de todos los que en aquella época se practicaban en Roma, se llevaron a cabo por distintos emperadores. Existían dos razones principales: socavar su poder creciente e influencia sobre el pueblo llano por un lado y por otro apropiarse de los bienes de la Iglesia y de sus feligreses, una manera de enjugar las paupérrimas arcas de un imperio en decadencia. A mediados del siglo III, el emperador ordena el prendimiento de los cristianos en el imperio, mandato que se llevaría a cabo con desigual incidencia a lo largo y ancho del Imperio. El Papa Sixto II ordena el reparto de los bienes de la iglesia entre los pobres y encarga el ocultamiento de las reliquias más preciosas a su diácono Lorenzo, entre ellas el Santo Cáliz.
 
    San Lorenzo cumplió con el mandato papal llegando al barrio de Patricia y entrando en la catacumba de Hepociana, donde algunos cristianos se habían refugiado junto al presbítero Justino. Allí fue donde encontró al hispano Precelio, natural de Hippo en la Carpetania hispana. A él le encomendó la tarea de retornar a Hispania y llevarse consigo algunas reliquias y tesoros de la iglesia, entre los que destacaba la copa en la que Jesucristo consagró la eucaristía.
 
    La supuesta entrega de las reliquias contada por san Donato no es la única fuente que ha perdurado hasta la actualidad. La entrega del Santo Cáliz por parte de san Lorenzo a un soldado estaba representada en unos frescos existentes sobre las paredes de la Basílica de San Lorenzo Extramuros de Roma, pintados entorno al siglo XIII, seguramente inspirados en los relatos legendarios que sobre la Copa Sagrada circulaban por toda Europa. Tan solo quedan unas fotografías, ya que los bombardeos sufridos durante la II Guerra Mundial los destruyeron en su mayor parte. 
 
   Precelio llegó a Hispania e hizo entrega de su tesoro a la familia de Lorenzo en Huesca, donde supuestamente permanecería en la iglesia del Santo Pedro el Viejo hasta la invasión musulmana iniciada en el año 711. El Santo Cáliz debía ponerse a salvo, así que Acilso, obispo oscense de Huesca se dirigió con las reliquias de la Iglesia hacia los Pirineos. Primero marcharon a buscar refugio en un lugar recóndito oculto entre las montañas, la Cueva de Yebra. De hecho, en la iglesia parroquial de Yebra se conservan algunas reliquias que podrían dar testimonio de que allí estuvo durante unos años la sede episcopal. De allí marchó al monasterio de San Pedro de Siresa, en las cercanías de Hecho, donde se supone estuvo la sede episcopal aragonesa en el siglo IX. De allí pudo pasar a  san adrián de Sasabe, en la localidad de San Adrián, cerca de Aisa. Siguiendo a la corte real aragonesa, la sede episcopal se trasladó al municipio de Bailo, donde pudo custodiarse durante la primera mitad del siglo XI. Jaca sería el siguiente destino, una magnífica catedral se construía, el lugar idóneo para la veneración de la reliquia.  Finalmente, entorno al año 1071 el  Santo Cáliz fue llevado desde la Catedral de Jaca hasta el Monasterio de San Juan de la Peña, donde permanecería hasta el año 1399.
 
   Este posible relato legendario de los hechos finaliza a partir del documento escrito en 1399, cuando el rey de Aragón Martín I el Humano, pide la reliquia al Monasterio de San Juan de la Peña donde se conservaba. Esta es la primera constancia histórica documental sobre la copa que actualmente se venera en la Catedral de Valencia y de la que se asegura fue la que presidió la Última Cena:
 
    
 
   “…cáliz de piedra, en el que Nuestro Señor Jesucristo consagró su preciosísima sangre en su Última Cena, y que san Lorenzo, quien lo tuvo del papa san Sixto, del que era discípulo y diácono de Santa María in Domnica, envió y dio con una carta suya al monasterio y convento de San Juan de la Peña, sito en las montañas de Jaca del Reino de Aragón.”
 
    
 
   Pergamino 136 del Archivo de la Corona de Aragón.
 
    
 
    El relato manuscrito adolece de ciertas inexactitudes, como la de pretender que en el siglo III d. C. existiera un monasterio en el actual emplazamiento de San Juan de la Peña cuando todavía no se había fundado. 
 
   Su descripción tal como lo conocemos, se remonta al Inventario de de Bienes de la corona de Aragón fechado en Barcelona en el año 1410 y tras la muerte del monarca Martín el Humano como posteriormente en el año 1437, cuando se expide un documento de entrega acompañando el cáliz a su llegada al Cabildo de Valencia. Su descripción fue la siguiente:
 
    
 
   “Primeramente, una caja de pino cubierta de tela encarnada, ribeteada de cinta blanca, con los escudos de Aragón y Sicilia, dentro de la cual fueron encontradas las joyas y cosas siguientes… /… el Cáliz en que Jesucristo consagró el Jueves de la Cena, hecho con dos asas de oro, cuyo pie, del mismo color que el cáliz, está guarnecido alrededor de oro, con dos rubíes y dos esmeraldas al pie de dicho Cáliz y con veintiocho perlas, comparadas al grueso de un guisante, alrededor del pie de dicho Cáliz…”.
 
    
 
    A partir de la redacción del documento por el que el rey recibía el cáliz, ya no se volvería a escribir sobre el relato de su venida a España durante más de doscientos años aunque en todos los escritos si que se hiciera clara referencia a que fue el objeto donde se consagró la sangre del banquete eucarístico. Aquí consideraríamos la excepción de la obra del canónigo de Zaragoza Agustín Carreras Ramírez y Orta, Flores Lauretanas del pensil oscense y Vida de san Laurencio mártir, un recorrido sobre la vida del santo Lorenzo publicado en 1698 y donde sin apoyo documental alguno, se afirmaba que existía un manuscrito datado en 1134 y que describía literalmente los hechos sobre el cáliz de Valencia:
 
    
 
   “En un arca de marfil está el Cáliz en que Cristo nuestro Señor consagró su sangre, el cual envió san Lorenzo a su patria, Huesca”
 
    
 
   “un cáliz de calcedonia que tenemos en la sacrestanía de nuestra yglesia mayor de Valencia entre las reliquias de los reyes de Aragón, en el que Jesucristo consagró su sacratísima sangre.”
 
    
 
   Pedro A. Beuter. Crónica. S.XVI.
 
    
 
   Con todo solamente se puede conjeturar sobre lo que el relato legendario cuenta al tiempo que se hilvana sobre la historia. Las vicisitudes que corrió el cáliz durante los primeros siglos medievales se resumiría en escapar de la invasión musulmana que relegó los reinos cristianos a las montañosas tierras cántabras, astures y pirenaicas. Hasta que finalmente aparece el Monasterio de San Juan de la Peña, lugar a partir del cual la historiografía confirma la procedencia del cáliz venerado en Valencia. 
 
    
 
   El Santo Cáliz
 
    Cuando se habla de la posibilidad de que el recipiente con que Jesucristo consagró la Última Cena haya llegado hasta la actualidad, cabe identificar como podía ser el cáliz, utensilio principal para la celebración del banquete eucarístico.
 
   Calix da nombre a todo vaso profundo del que uno se sirve para beber, en latín siempre se llamó calix, San Pablo hablará del calix benedictionis y del cáliz del Señor (1 Cor.10,16; 21 y 11,27). Más tarde se llamará calix sanctum, vas sacrum, vas dominicum o vas mysticum. Por la institución de la Eucaristía el cáliz pasó a tener carácter sagrado, por eso antiguamente se llamaba al Jueves Santo Natalis calicis.
 Los inicios del cristianismo se caracterizaron por el uso de tres cálices distintos en sus ceremonias, el calix major, usado por el celebrante para consagrar, pesado, de gran capacidad y con dos asas. El calix ministerialis o communicalis, destinado a la comunión de los fieles. Por último, el que servía para la comunión de los recién bautizados, a los que se les daba leche y miel. Todos ellos hechos fundamentalmente en piedra.
 Con el paso de los siglos, los cálices definen su diseño. Las copas se elaboraban  en tres partes principales, la copa propiamente dicha, el fuste con el nudo y el pie. Su forma era semiesférica y de profundidad variable. El discurrir de la historia nos presenta distintos cálices diseñados según los gustos y estilos artísticos en boga, aunque sus características principales fueron los de boca ancha, con dos asas y un pie.
 En los tiempos primitivos de la época apostólica se usaron los vasos comunes greco-romanos. Había dos tipos fundamentales, la copa de boca ancha y poco profunda o el vaso de forma alargada, tipo cubilete. En época bizantina  la representación más antigua de un cáliz ritual aparece en los mosaicos de San Apolinario in Classe de Ravena, en el siglo VI, es un cáliz de aspecto recio y de boca ancha sobre un pie y con dos asas enrolladas. Los orfebres bizantinos fabricaban maravillosos cálices de onix y alabastro.  En la Baja Edad Media, las copas aparecen con engastes de piedras preciosas y filigranas de oro y plata. Estas darán paso a los cálices románicos y góticos que estilizan el diseño de sus copas, aunque siguen siendo poco profundas. El trascurso de los siglos dio preponderancia a los cálices hechos a base de metales nobles por lo que las posibilidades de confundirlos con el cáliz original se iban diluyendo. 
 
    La pregunta fundamental para esclarecer la autenticidad  entorno a una reliquia de tanta importancia sería la de cómo comprobar su autenticidad. Hemos visto que la tradición es una fuente de información que si en principio hay que tomarla con reservas en muchas ocasiones es simplemente la plasmación más o menos alegórica de un relato real. Consta por la historia que en Roma había un cáliz, llamado el «cáliz papal», porque con él sólo decía misa el Papa, pues era el mismo cáliz que había utilizado el Señor el la Última Cena. Obviamente este sería el Santo Cáliz del que se sigue el relato legendario, la tradición y la historia.
 
    
 
   En el año 1960, se llevó adelante un estudio minucioso de la reliquia por parte del profesor Antonio Beltrán que tuvo por título Estudio sobre el Santo Cáliz de la Catedral de Valencia, obra en la que se describió en su totalidad llegando a nuevas conclusiones.  Lo original del Santo Cáliz de Valencia es sólo la copa, las asas y el pie son de orfebrería posterior. Su parte principal, la copa, es de piedra de ágata cornalina oriental y su manufactura parece ser coetánea de los primeros siglos de nuestra Era. Su forma es semiesférica, sin adornos salvo una línea incisa que recorre el la copa en su perímetro a escasa distancia del borde. La base es un vaso ovalado e invertido del mismo color que la copa y material similar de época muy posterior. Toda la copa está guarnecida de oro puro sobre el que se engarzan veintisiete perlas, dos rubíes y dos esmeraldas y es muy curiosa la inscripción árabe cúfica que figura en uno de sus costados. Finalmente, la copa y su base se unen mediante una vara ansada con un nudo central también realizado en oro macizo. 
 
    Tras el análisis, las conclusiones arqueológicas determinan que la parte superior de la copa, el recipiente de ágata, remonta su origen a un período comprendido entre los siglos IV a.C. y I de nuestra era y que fue confeccionada en oriente próximo, ya que por el tipo de material, hechura y dificultad de ejecución, corresponde a una manufactura de aquella época y aquel tiempo. Ya hemos visto que según las costumbres judías, el pater familias poseía un recipiente especial utilizado únicamente para recibir el vino consagrado en la fiesta de la Pascua, y que debía ser de un material resistente y noble, como en el caso de la piedra de ágata. La pregunta sobre la identidad del judío que recibió a Jesús y sus apóstoles no queda con la posibilidad de que fuera la familia de Marcos, otras fuentes y tradiciones señalan a Chusa, procurador y tesorero del mismísimo Herodes Antipas y a la sazón esposo de Juana, una de las mujeres que acompañaban al Maestro. Otros hablan de Nicodemo o de José de Arimatea, siguiendo la tradición que estos personajes marcaron en las leyendas y relatos artúricos del medioevo. 
 
   Bajo mi punto de vista, además del necesario estudio arqueológico llevado adelante por especialistas reputados, el éxito del trabajo reside en la circunstancia de que se desvelara que el santo Cáliz no es una unidad homogénea, que la realidad es que está formado por tres piezas distintas. Es muy curiosa la circunstancia de que el santo Cáliz de Valencia reúna en su hechura las tres religiones del Libro, la judía, la cristiana y la musulmana. La copa de ágata resume las creencias del Antiguo Testamento, la religión judía. El ornamento de oro y las incrustaciones de piedras preciosas están realizados por una cristiandad desarrollada y hegemónica en Occidente. Por último se incluye el pie, una naveta invertida de calcedonia con la inscripción árabe cúfica li-lzahirati que se traduce como “para el que brilla”, naturalmente una ofrenda a Dios.
 
    
 
    
 
   La capilla del Santo Cáliz
 
    
    El Santo Cáliz se venera en la catedral de Valencia, en una capilla espléndida que hoy en día toma su nombre pero que originariamente fue construída con la finalidad de servir como Aula Capitular y como cátedra de Teología. Su obra, de estilo gótico, se concluyó como edificio independiente a mediados del siglo XIV y un siglo después, el prestigioso maestro cantero Pere Compte la uniría con la catedral mediante un monumental pasaje del mismo estilo gótico. El Santo Cáliz preside este lugar desde el año 1916.
 
     
 
   
 
    
 
    
 
   Los otros cálices
 
    La proliferación y el trasiego de reliquias acaecidos durante la Edad Media tuvieron como objetos más preciados los relacionados con la Pasión y Muerte de Jesucristo. Así la Veracruz, la túnica de la que fue despojado Jesús, la lanza con la que el centurión Longinos comprobó su muerte o el cáliz de la Última Cena… 
 
    Superstición y devoción fervorosa que condujeron a la conquista de los Santos Lugares en Palestina a través de las Cruzadas. Iglesias y monasterios hicieron acopio de todo tipo de reliquias, desde plumas angélicas, pasando por pertenencias de santos cristianos, hasta llegar a partes de sus propios cuerpos, e su posesión provocaba la visita de peregrinos y curiosos que en ocasiones aportaban además de fama, jugosas donaciones y limosnas. La importancia del Santo Cáliz llevó a que a lo largo de aquellos siglos muchos lugares proclamaran su posesión. Los que más fama alcanzaron fueron:
 
    
 
    El cáliz de Jerusalén. Supuestamente desaparecido en el siglo VIII y del que da noticia en sus escritos el venerable Beda. Se pierde su rastro tras la entrada y conquista del califa Omar en la Ciudad Santa. Era un vaso de plata amplio que se veneraba en una pequeña capilla y que bien pudiera ser la crátera donde se vertió el vino amerado para su posterior servicio en copas durante la Última Cena. El presbítero Admnano, en su peregrinaje a los Santos Lugares da noticia de su existencia en el año 720.
 
    
 
    El Santo Catino de Génova. Un objeto muy peculiar que se halla en la catedral de san Lorenzo de Génova. Se trata de una amplia escudilla en vidrio árabe del siglo IX. Carente de fondo, y con un perímetro de 120 centímetros, la utilidad de esta pieza estaría dedicada al servicio de alimentos, como el cordero pascual. 
 
    El Sacro Catino fue hallado durante la conquista de Cesaréa, en el año 1102. Cuenta la leyenda que fue la mismísima reina de Saba la que adquirió esta espléndida pieza en el templo de Hércules de Jerusalén para ofrecérsela como regalo a su anfitrión, el rey Salomón. Con posterioridad, el catino formaría parte del menaje de la última cena, y de allí viajó a Occidente para ser finalmente entregado a los genoveses en 1147 por Alfonso VIII de Castilla, en agradecimiento a la ayuda prestada por su flota en la conquista de Almería.
 
    
 
   El cáliz de Lyon. Una copa de esmeralda que al parecer fue regalo del mismísimo Carlomagno y carente de una tradición sólida.
 
    
 
   El cáliz de Reims. Copa realizada en plata en cuya base existe una inscripción que confirma su donación a la catedral por parte del arzobispo San Remigio en 545.
 
    
 
   El cáliz de Antioquia. Su hallazgo en 1924 vino acompañado de gran revuelo y hoy se halla en el Museo de Nueva York, aunque se cree que su procedencia era el siglo IV o V, se baraja la posibilidad de que sea una falsificación moderna.
 
    
 
   Existen otros cálices con historia, como el de Glastonbury, hecho en madera y actualmente muy deteriorado o el que se halla en la catedral de Oviedo. Ninguno de ellos posee la historia y tradición como el que se halla en la catedral de Valencia del que si hubiera que afirmar que el Santo Cáliz de la Última Cena se ha conservado hasta la actualidad, ese sería el más firme candidato. Aunque no es la manera en la que la ciencia histórica actúa, lo cierto es que no se ha encontrado ningún argumento histórico que impida afirmar que fue posible que el Santo Cáliz de Valencia fuera el utilizado por Jesús en la Santa Cena. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   El grial artúrico
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    No hay incursión sobre los misterios del Grial en la que pueda dejarse de lado a la figura legendaria del rey Arturo, entorno a la cual se hilvanan tradiciones, mitos y una buena dosis de sincretismo religioso. La literatura recogió los misterios del grial a partir del siglo XII. Un momento en el que tanto la tradición de la copa real en la que Jesucristo consagró en la última Cena, como la diversa simbología griálica se fundieron en una sola.       Los tiempos medievales fueron los que concentraron todas las particularidades que a través de los siglos fue sumando la caballería y lo caballeresco hasta llegar a una eclosión inusitada que vendría en conocerse como la caballería andante. Esta fue la redentora de las causas difíciles, así como la interesada en el sentido trascendental de unos valores muy concretos entre los que destacaba la búsqueda del grial, un camino donde hallar la perfección en todos los aspectos de la existencia.
 
    Pero las novelas artúricas también abordan con profundidad los aspectos amorosos y sentimentales, una de las aportaciones más sugerentes de la eclosión literaria de los siglos XII y XIII. A los lances heroicos se suman las pasiones y amoríos matizando la profundidad espiritual con la que representa el objeto sagrado del Grial.
 
    
 
   ¿Quién fue el rey Arturo?
 
    Cuando el rey visigodo Alarico entró en Roma, el Imperio hacía ya mucho tiempo que había comenzado a resquebrajarse, se formaron reinos de sus territorios y algunos quedaron huérfanos de una conexión fluída con la la metrópoli que permitiera la subsistencia de su organización política y administrativa. La remota isla de Britania quedó aislada y con la labor de romanización inconclusa, ya que sajones, anglos y jutos permanecían al otro lado de la muralla de Adriano, que partía el territorio en dos. A lo largo del siglo V consiguen finalmente invadir el sur y desparramarse por las tierras inglesas, momento en el habría de nacer un hombre cuya existencia traspasó las barreras de la historia para acomodarse en el relato legendario: Arturo.
 
    La existencia real de un rey Arturo parece posible, la traducción de la Historia Regum Britanniae del cronista y obispo de San Asaph Godofredo de Momouth (¿?-1154), nos cuenta la existencia real de un rey Arturo, tal como también aparece en la posterior traducción de esta obra del latín originario al inglés medieval, realizada por Robert Wace y titulada Roman de Brut. Durante mucho tiempo, Arturo fue considerado un rey auténtico, que había participado en la historia, al igual que el mismísimo Carlomagno.
 
    Dejando a un lado estos escritos, no hay evidencias históricas reales. Quizá fuera el relato de un destacado noble o jefe guerrero del siglo VI, que tomó la iniciativa contra las invasiones bárbaras en Britania tras la ruptura con Roma. La necesidad de generar un nuevo origen, o incluso el dar una expresión ideológica a la nobleza de aquel tiempo fuera la razón por la que Monmouth urdiera el relato amalgamando valores caballerescos, leyendas y la forja de un nuevo orden. Mezclar fantasía con realidad era en aquel tiempo una práctica muy habitual, por no entrar en valorar cuál era el concepto de lo que es historia o no en aquellos tiempos. El contexto de la época en que se escribió, nos presenta a los británicos bajo la dominación de la dinastía francesa de los Capetos y bien pudiera haber sido necesario el crear una genealogía real que hundiera sus raíces en un tiempo mítico, un lugar donde se pudieran generar unas señas de identidad propias.
 
   El aislamiento de Roma permitió que la cristianización de los territorios britanos se realizara recibiendo una importante influencia de los cultos paganos anteriores, ante todo de los propios de la tierra, como el druidismo céltico. El máximo representante de esa herencia que se entremezcla con los preceptos cristianos viene personificada por el mago Merlín, símbolo y arcano de las creencias antiguas y que será determinante en los  orígenes y desarrollo de la gesta arturiana. 
 
   La raíz del nombre Arturo es art, de origen céltico y de la que se deriva arktos, que significa oso, un aspecto a tener en cuenta dentro de las tradiciones ancestrales y particularmente la celta donde el oso era un el animal símbolo de las castas guerreras. Arturo constituía a partir de aquel momento el inicio de la preponderancia de las castas guerreras sobre las sacerdotales, representadas por Merlín y su símbolo animal, el jabalí.
 
    
 
   Los primeros autores
 
    Los autores franceses fueron los primeros en abordar las aventuras caballerescas acerca del Grial, sus escritos vieron la luz entre los años 1180 y 1240, ya que después del siglo XIII no aparecieron nuevos elementos al relato legendario. Existen versiones de estos en otras lenguas romances de la época como en alemán, inglés, noruego, italiano y portugués, pero la mayoría son simples traducciones o copias de las versiones francesas. Dentro de la literatura griálica, las obras se clasifican fundamentalmente en dos: la búsqueda del Grial y las que relatan la historia del recipiente sagrado. Las primeras se conocen como la Búsqueda y las segundas como la Historia Temprana.
 
     Las primeras obras sobre el Grial llegan en el medioevo de la pluma de Roberto de Boron, autor de José de Arimatea, Merlín y Perlesvax. Tras él, llegó el ciclo del monje francés Chrétien de Troyes, que declaraba haberse inspirado en una historia descubierta en la biblioteca del noble Felipe de Alsacia, conde de Flandes y amigo de su protectora, Marie de Champagne. Chrétien escribió cinco novelas y cuatro de ellas son consideradas pertenecientes al ciclo artúrico, Erec y Enide, El Caballero del León, El caballero de la Carreta y El Cuento del Grial. A estas hay que añadir Ciglés y Guillermo de Inglaterra.
 
    El Cuento del Grial es su última novela, de la que debió iniciar su escritura entorno al año 1180, pero que dejó inconclusa cuando llevaba 9.234 versos, probablemente sorprendido por la visita de la inoportuna Muerte. El mismo conde de Flandes, al que le dedica la obra, es el que le entrega un libro (se entiende que los pergaminos, tintas y plumas) y el encargo de que la escriba. Chrétien no tarda en describir a su protagonista, una figura del destino. Conozcamos el relato muy sucintamente. 
 
    El protagonista es un ignorante, vive al margen del mundo de las caballerías, inmerso en una vida bucólica y virginal en la floresta hasta que se ve deslumbrado por el paso de cinco caballeros armados que confunde con ángeles. A partir de ese momento decidirá partir en busca del castillo del rey del Grial, abandonando a su madre, la Dama Viuda que ya perdió a su esposo y a otros hijos por culpa de la caballería andante. Por medios no demasiado caballerescos se hace con las armas del Caballero Rojo llegando al Castillo de Gornemans de Goort, donde terminará su formación. De regreso a la floresta en busca de su madre, participará en el asedio del Castillo de Belrepeire, derrotando a los atacantes y enamorándose de la joven Blancaflor. Continuando su camino atravesará un río donde encontrará al rey Pescador, un rey tullido que dice sufrir una herida inguinal y que al tiempo padece por la decadente infecundidad a la que ha llegado su reino, quizá una forma de expresar las consecuencias perversas del pecado. El rey Pescador invitará al caballero a pasar la noche en su castillo y le relatará detalles sobre la insana herida que le obliga a mantenerse postrado. En aquel lugar presenciará la alucinante escena de la comitiva del Grial en la que no cumple su cometido, inquirir por el secreto que hay en ella. Perceval marchará del castillo, conocerá su nombre (con su conocimiento confirmará su destino) y pasará por diversas peripecias que lo llevarán a su salvación final el día que es absuelto de sus pecados, cuando comulga un Domingo de Pascua, momento de su resurrección espiritual definitiva.
 
    
     
 
     
 
   
 
    
 
   Los reyes pescadores y el Santo Grial
 
    Existe otra visión del Santo Grial, la que personifica el objeto con reyes iluminados fabulosos o reyes sacerdotes de tiempos remotos, perdidos en los arcanos de la protohistoria. Estos conformaron los arquetípicos reyes pescadores, famosos por sus poderes sobrenaturales y su sabiduría y reflejados en la pintura y escultura con como dragones, serpientes y el pez como representación inequívoca del poder supremo en el mar cósmico. Estos poseen en ocasiones una serie de objetos que representan sus capacidades, como lanzas, copas, piedras o espadas entre otros. 
 
    El mito y sus arquetipos se trasladan en ocasiones en objetos cotidianos, y así sucede con los objetos consagrados del rey pescador que se ocultan en el castillo del Grial. Estos son representaciones de sus atributos y los vemos plasmados en una simple baraja de cartas. Estos se toman de los arcanos menores del tarot, donde la lanza son los bastos, las bandejas y piedras los oros y las copas y espadas ellas mismas. En los naipes anglosajones y nórdicos, las picas, diamantes, corazones y tréboles. Los arcanos mayores del tarot muestran la genealogía completa de las historias medievales del grial, como ejemplos más fehacientes la carta del loco sería Perceval y la del rey del mundo el mismo rey pescador, la carta número veintidós.
 
   Rey pescador, tal como es nombrado en los mitos, leyendas y literatura del medioevo y que encontramos con claridad en el Parzival de von Eschembach. Figura que entronca con la representación de los reyes sumerios anteriores al Diluvio, nadando en el Apzu o mar de la sabiduría y que con posterioridad de vería refrendado por múltiples religiones y dinastías, como el mesías de los judíos o la justificación mítica del origen divino de las dinastías bárbaras cristianizadas, con la de los merovigios como ejemplo más claro. La madre de Meroveo quedará en cinta del monarca tras aparearse con una especie de pez-toro.
 
    
     La Copa Sagrada es para el rey pescador el símbolo de su fuerza vital por el agua o fluido de la vida que contiene. Esta es la que contiene en su interior y que le permite llevar su reino a las más altas cotas de perfección. El monarca ha de serrr honesto y justo, cumpliendo el mandato divino, per ¡ay! si este se tuerce. Si se aparta del camino de la virtud la copa se vierte y pierde su agua de vida llevando a su reino a la desgracia y convirtiéndolo en un páramo yermo.
 
     
 
   
 
    
 
    
 
   El cortejo del Grial
 
    En El cuento del Grial, Chrétien de Troyes nos describe uno de los momentos más trascendentales de la literatura griálica. En el castillo del Grial desfila ante los comensales una extraña comitiva encabezada por un lacayo que porta una lanza sangrante, tras él, una joven que marcha en silencio portando un cáliz de oro y otra que la secunda sosteniendo una bandeja de plata. Perceval permanece mudo y al día siguiente amanece solo, los moradores del castillo se han esfumado y las estancias están vacías por lo que decide marchar. Una doncella que se cruza en su camino le recriminará el no haberse interesado por lo que había presenciado contándole su significado: Perceval había perdido la oportunidad de recuperar el Santo Grial y solventar de ese modo la situación. La escena es muy simple y breve, pero se convierte en el núcleo de toda la peregrinación iluminística. Ese es el momento donde conoce su nombre, Perceval el Galés, un nombre que alude a las palabras val y percer, que se traducirían con penetrar el valle y que simbolizaría el haber entrado en el conocimiento del secreto.
 
    
 
   Existen paralelismos interesantes entre la realidad de la época y el relato de Chrétien. En aquel momento el rey de Jerusalén era Balduino IV, el rey leproso, un equivalente a la herida del Rey Pescador y Felipe de Flandes, patrocinador de la obra y posible parangón de un renovado Perceval, marchará a Tierra Santa en cruzada muriendo ante las murallas de Acre el primero de junio de 1191. Quizá fuera esta la razón de que el relato quedara inacabado…
 
    Al Rey Pescador, el guardián del Grial, se le conoce por ese apelativo debido a que su antecesor, Bron, alimentó a sus  seguidores con un solo pescado que sacó del Grial, a imitación del milagro de Jesucristo con los panes y los peces. Del mismo modo, y siguiendo la analogía, Jesucristo llamaba a sus doce apóstoles los pescadores de hombres y uno de sus símbolos primitivos era el pez. Los paralelismos son evidentes aunque hay algunos matices que enriquecen la historia, el rey Pescador es también un Rey Herido, que resalta su presencia en el castillo en el momento del paso del cortejo del Grial. Es el mismo personaje, pero su herida incurable es la causante de la desolación del reino. En el eclecticismo de mitos y tradiciones en la figura del Rey Pescador resalta en este caso la influencia céltica, donde se asocia la pérdida y búsqueda del Grial con el ejercicio de la soberanía, así como una clara relación causa-efecto entre la salud del rey y la fertilidad de su reino. Un monarca impedido es un rey incapacitado para gobernar, su impotencia es la causa indisoluble de la esterilidad de su reinado, un paralelismo a la herida en el costado que Jesucristo recibe durante su crucifixión por el centurión Longinos sin olvidar que la herida del Rey Pescador ha sido producida por alguna falta personal, la pérdida de fe o el incumplimiento de la palabra dada. Los dos aspectos del monarca representan la ambigüedad de la naturaleza humana, el dioscuro poseedor por un lado de la conciencia divina y la sabiduría interior al tiempo que su otro rostro muestra los aspectos depravados y corrompidos en los que en ocasiones se sumen los actos y pensamientos humanos.
 
    No cabe duda que la obra inacabada de Chrétien pretendería dar un final en el que el protagonista retornará al Castillo del Grial y solventar la situación. En ella habría hecho la pregunta y recibido la información deseada.
 
    En las versiones de la Historia Temprana el grial se reviste de una gran santidad. En el se explica que el grial es el plato donde Cristo comió el Cordero Pascual en compañía de sus discípulos, para pasar luego a las manos de José de Arimatea, quien lo utilizó para recolectar la sangre de Jesucristo cuando su cuerpo fue desclavado de la cruz. El plato se identifica como el cáliz de la Eucaristía. La lanza que aparece es la de Longinos y el plato de plata es la patena que cubre al cáliz. La búsqueda tiene un carácter absolutamente sagrado donde al ascetismo y pureza del caballero se le suma su castidad. Por otro lado, en la Queste y Grand Saint Graal el héroe no será Perceval, sino el célibe caballero Galahad. Los caballeros de la Mesa Redonda también colaborarán en la búsqueda.
 
    
 
   El alma de la Tierra
 
    La figura femenina tiene importantes connotaciones en el desarrollo de la literatura caballeresca y la griálica en particular. Como primera plasmación del amor universal, el caballero se verá envuelto en una deriva sentimental estimulado por la pasión o incluso amor por una mujer. El amor estimula e inspira el valor del héroe, impulsándole en su evolución personal que bascula entre la seducción y la gloria mundana y la búsqueda de la iluminación divina. 
 
    La mitología y costumbres celtas también realizan un aporte importante a la importancia de la figura femenina en estos relatos. En la cultura celta existen figuras simbólicas femeninas de excepcional trascendencia, damas del lago, melusinas, hadas y divinidades que habitan aguas, bosques y montañas. Todas ellas representan la voz de la Tierra y este es un aspecto importante a tratar como contraposición entre el cristianismo y las religiones paganas, así como la influencia de esta última sobre la primera. En un contexto cristiano, donde se origina el relato, lo femenino sigue teniendo un papel esporádico y secundario durante la Edad Media. La mujer vive relegada del misterio de la misa y en la Iglesia no desempeña una función significativa. Bien es cierto que en este caso pueden destacarse los cultos marianos, que precisamente tomarían auge e importancia a partir de los siglos XIII y XIV gracias a los escritos devotos y al trabajo llevado adelante por San Bernardo de Claraval. Hay que recordar que cierta preeminencia femenina se encuentra en los mismos Evangelios, aunque hay que desvelarla. No olvidemos que tras su resurrección, los primeros discípulos a quienes se mostró Jesucristo fueron mujeres. Las fuentes cristianas que dan preponderancia a la mujer suelen ser visiones heterodoxas de los primeros tiempos, inmersas en un poco conocido cristianismo esotérico o en los escritos posteriores conocidos como evangelios apócrifos. El auténtico misterio de la Virgen María no se encuentra entonces en su virginidad propiamente dicha, sino en su gestación y en su parto simbólicos. Indisolublemente ligado al significado último del Grial, la mujer es el receptáculo creador y dador de vida y como matriz de la vida, se puede llevar a  realizar una asociación entre con el Grial como lugar donde tiene lugar el ciclo constante de la muerte y del renacimiento y al tiempo el lugar de la transfiguración personal.
 
    La influencia céltica por un lado y el cristianismo más simbólico y críptico se funden. La  dama portadora del Grial, muestra los misterios a la espera que se desate el conocimiento y llegue la iluminación. Perceval, permanece absorto ante el impresionante cuadro, su timidez y modales impiden la comprensión del símbolo, la iluminación.  Ante la representación, manteniendo una actitud más bien apática y quizás por timidez, no pregunta a su anfitrión, el Rey Pescador. Como si no mostrase interés por penetrar en el misterio, muestra un acomodamiento a  la situación que le pierde. Perceval no entiende de protocolos, ni de códigos sociales, en los que probablemente se encuentra  sumido...  
 
    De haber preguntado en ese momento,  el mero drama ritualístico se hubiera convertido en un pasaje iluminístico. La toma de consciencia hubiera resuelto la búsqueda al darle respuestas y comprender el sentido en ese mismo momento.
 
    Fue sólo un par de décadas después de que Chretién de Troyes ejerciera sus dotes estilísticas para la Condesa de Champaña, en sus primeras novelas caballerescas, cuando se le da la forma literaria definitiva a la mayoría de los personajes del relato artúrico y del grial. En los escritos de Troyes se configura una parte importante de la problemática ideológica en el complejo mundo medieval. El valor de estas expresiones literarias va mucho más allá, en ellos se pueden reconocer algunos de los problemas y aspiraciones de las diferentes capas de la nobleza feudal. Si bien todo indica que el principal auditorio en estas sesiones de lectura eran mujeres, lo que ponía determinadas exigencias al escritor de corte, era inevitable para el verdadero artista mezclar la fantasía con su propia visión de mundo.  
 
    
 
    
 
   Una mesa con trece asientos
 
    El castillo de Camelot alberga una estancia muy especial presidida por una enorme mesa de trece asientos cuya hechura es totalmente circular. Es curioso que en los primeros textos sobre el ciclo no aparezca comentario alguno de la Tabla Redonda, y que solamente sea mencionada en la adaptación francesa de la citada Historia de los reyes de Britania escrita por Wace en 1155. 
 
    Esta tabla redonda recibe influencias de la tabla que José de Arimatea aderezó para la última cena y que según la tradición cristiana del Grial, debía resguardar el cáliz con la sangre de Cristo y llevar su mensaje hasta las lejanas tierras británicas. La tabla redonda tenía doce asientos más un decimotercero simbólicamente reservado a Judas y que siempre debía permanecer vacío.
 
    
     Cuenta la leyenda que cuando alguna persona osó sentarse en ese lugar (como le ocurrió a un tal Moisés, según el relato de Robert de Borón) éste fue absorbido por fuerzas subterráneas y desapareció completamente. La tabla poseía algunos poderes mágicos, como el de alargarse si el número de comensales lo exigía. De cualquier modo la Mesa Cuadrada de José de Arimatea, continuadora de la mesa de la Última Cena de Jesús, será el antecedente cristiano de la Tabla Redonda, cuyo diseño habría sido dictado por Merlín. 
 
     
 
   
 
    
 
    
 
   La caballería en pos del Grial
 
    Troyes escribió otras aventuras de la saga artúrica, como la famosa de Lancelot en El caballero de la carreta pero es indudable que la de mayor repercusión es El cuento del grial. Lo cierto es que esta aventura quedo inconclusa, y fueron otros quienes la concluyeron y modificaron de diversas formas. Una de las versiones más importante, por su influencia entre las que hoy conocemos, es la del ciclo llamado Vulgata Artúrica. Al parecer, compuesto por varios autores, entre los años 1215-1230, sobre la base de textos escritos por Roberto de Boron, a poco de morir Troyes. Textos que serán determinantes para dar al Ciclo Artúrico definitivamente un sentido religioso. Las cruzadas, iniciadas el S. XI, caracterizaron y pusieron sello a un nuevo rol de la iglesia como institución, más allá de los profundos cambios que vivía toda la sociedad medieval con el desarrollo del comercio y las ciudades. Con las cruzadas, junto con abrirse las fronteras geográficas a las expresiones culturales de la Europa occidental y feudal, será redefinida la carga ideológica con que se adapta el ciclo Artúrico. A partir de Boron, ya no son caballeros que actúan al servicio de la religión, la caballería ya es parte de la vida religiosa, un servicio religioso, con la tarea de defender los Santos lugares y la fe; como es el caso de los Caballeros Templarios, que incluso en una versión posterior aparecen defendiendo el Castillo del Grial. El Grial mismo aparecerá vinculado, finalmente, con el Santo Vaso de la Ultima Cena, en el cual habrían sido recogidas algunas gotas de sangre del Crucificado.
 
   Camelot y el reino de Arturo disfrutaban de la paz. Se había conseguido la unidad de todas las tierras y sus caballeros, nacidos para la acción e inspirados por los más nobles sentimientos, empezaban a perderse en los ociosos hábitos de una vida cortesana. La Tabla Redonda había sido fundada por expreso deseo de Merlín, el mago consejero de la corte, reuniéndose entorno a ella a los mejores caballeros y presidida por el primum inter pares, el rey Arturo. Ante ella se plantea la necesidad de que los grandes ideales caballerescos sean puestos en funcionamiento por sí mismos no bastaban para transformar el mundo si no se hacían acompañar de un cambio interior más profundo. Era necesario por tanto la transformación del hombre mismo. 
 
    Pero mucho antes de que Camelot desapareciera, los caballeros tuvieron que enfrentarse a la ímproba búsqueda del Grial. En los primeros años del reinado de Arturo, un caballero  había herido al guardián del Grial con una lanza sagrada que permanecía junto a este. La herida no sanaba y las tierras del reino comenzaron a quedarse baldías. Parece que el único caballero capaz de superar la situación era Galaz, hijo del caballero Lanzarote y de la hija del rey del Grial, que tuvo que disfrazarse de Ginebra para engañarlo y de ese modo fuera posible la coyunda. Los diversos autores ya habían introducido una serie de personajes, todos ellos sentados en derredor de la mítica mesa redonda del rey Arturo y prestos a partir en pos del Grial, intentando desentrañar el enigma. Desde el caballero Galaad (Galehaut), pasando por el ignorante y puro Perceval hasta llegar a Lanzarote del Lago (Lancelot), introducido en el ciclo por Chrétien de Troyes. Este último personaje es una recreación del dios celta Lug de la Larga Lanza, que en el mito se unirá al clan de la diosa Dana del mismo modo como Lanzarote se acerca a la fraternidad de la Tabla Redonda. Será el nuevo compañero de Arturo y adquirirá protagonismo su pasión desenfrenada por Ginebra, la esposa de Arturo, dando clara expresión del amor profundo que emerge del corazón de la caballería, el vaso sagrado donde habitan tradiciones y valores. En su amor cortés Lanzarote idealizará a la mujer como medio para alcanzar la perfección espiritual, pero no por ello deja de ser un sentimiento trovadoresco. 
 
    La Búsqueda del Santo Grial, perteneciente al denominado Ciclo de la Vulgata, un escrito anónimo supuestamente finalizado hacia 1210 por los monjes cistercienses en el se presenta alegóricamente la leyenda del Grial, recreándola ahora como un símbolo netamente cristiano. Todo comienza un día de Pentecostés en Camelot, en la corte del rey Arturo. Pentecostés es una fecha elegida a menudo en las leyendas artúricas para el emplazamiento de sucesos fantásticos. Para la tradición judeocristiana, conmemora la ley mosaica y la venida del Espíritu Santo, celebrándose cincuenta días después de la Pascua, de modo que judíos y cristianos rememoran respectivamente la salida de Egipto o la Resurrección de Cristo. Ante esa mesa se sienta Galahad tras extraer una espada del interior de una piedra que flotaba en el río y en la que se podía leer “Ningún hombre me extraerá salvo el mejor caballero del mundo”. Pocas noches después de que Galaz hubiera ocupado su asiento en la mesa ocurrió un hecho extraordinario, una gran luz inundó el salón y ante la atónita mirada de los caballeros, el Grial se mostró envuelto en un velo blanco durante unos momentos. Una visión mística del Grial que podría equipararse a la gracia del Espíritu Santo. La fraternidad en ideales de la Tabla Redonda cede paso así a la fraternidad de los Caballeros del Grial, entendida ésta como vía mística y de conocimiento interior. Sir Galván se adelantó a los demás afirmando que desentrañaría el misterio provocando que todos los demás se le unieran y partieran en su búsqueda. 
 
    Gauvain llega hasta el Castillo del Grial, pero fracasa en este caso por su altivez y su apego a las cuestiones mundanas. Solamente tres de ellos lograrán encontrar el Grial: Boores, representando la humildad del hombre, Perceval, el ingenuo y Galahad, el caballero noble por excelencia. Perceval, después de su primer fracaso y tras vagar durante años, logrará encintrar el camino al Castillo del Rey Pescador, a quien consigue finalmente curar tras plantearle la pregunta del ritual: ¿A quién sirve el Cáliz? El Rey, curado por el cáliz, replica sus efectos a la Tierra Desolada haciéndola florecer. Galahad, Perceval y Boores continúan sin embargo su viaje hasta la ciudad ideal de Sarras. Allí participarán en una misa en la que se les manifiesta Cristo, primero como celebrante de la misma,  luego como un niño resplandeciente y finalmente en la Hostia como un crucificado. La búsqueda ha concluido. Galahad, el único al que se le permite contemplar el Grial, es elevado en éxtasis místico. Perceval vuelve al Castillo del Rey Pescador para ocupar su puesto como guardián del Grial y Boores regresará a Camelot con el relato de los hechos.
 
    Las acciones de los caballeros andantes del rey Arturo eran fruto de factores que hoy sólo conocemos parcialmente, y con grandes dificultades, pero parece razonable aceptar que ese andar por los caminos en busca de aventuras, en una búsqueda denodada de su destino, probablemente fue más un camino de aprendizaje que un alejarse de la realidad circundante. Se conservan cultos paganos que conviven junto a los nuevos valores morales, como los que impiden a Lancelot acceder al Santo Grial por llevar consigo el pecado del adulterio por su relación con la reina Ginebra, esposa de Arturo. Y otros como que los escenarios y donde se dan lugar las más importantes ceremonias no son iglesias, sino castillos, incluyendo la del Grial y que quienes dan las normas y enseñanzas de la Fe no son religiosos, sino gentes de origen laico, como la Dama que enseña a Lancelot el sentido religioso de la caballería. 
 
    Esos valores son los que irán adquiriendo y reforzando en la búsqueda. Y así sucede con Perceval, aquel joven puro que escuchó la llamada de sus hermanos los pájaros, representando el clamor celestial, y que dejó a su madre, que es viuda y representa la tierra que habitaba, para emprender el sendero tras el espíritu del Grial. Un caballero que se internará en el complejo entramado de la caballería espiritual, que llega a ciudades encantadas deleitándose con sus ensueños, que llegará a conocer el misterio de los misterios al encontrar el símbolo sagrado que no buscó. El camino y la búsqueda del Grial se convertirán en la vía del hombre hacia su salvación, cuya visión para el caballero cristiano será la del mismísimo Cristo Redentor en el interior de la Copa sagrada, la Transubstanciación.
 
    En La Muerte de Arturo de sir Thomas Malory, editada hacia el 1485 por Willian Caxton, se cerraría el ciclo artúrico y a su vez el del Grial. Entre sus libros XIII al XVII se recoge la leyenda sobre el Grial. Una obra que sintetiza  toda la literatura habida al respecto hasta entonces. 
 
    
     
 
     
 
   
 
    
 
   Broceliande, en la otra orilla
 
    Siempre se relaciona el escenario de las hazañas y proezas de Arturo y sus caballeros en tierras británicas. Pero existe una tierra al norte de Francia donde la huella de las leyendas artúricas son tan profundas como en la mismísima Inglaterra, se llama Bretaña y allí se encuentra el bosque de Broceliande, un lugar mágico donde habitó Merlín y Viviana, Morgana además de hundir sus raíces de muchas de sus tradiciones y mitos en la herencia celta. 
 
    Tanto la literatura como el cine han hecho que siempre nos imaginemos al rey Arturo, al mago Merlín y a los valientes caballeros de la Tabla Redonda en el escenario medieval inglés. Sin embargo, algunos historiadores creen la saga aventurera del mítico monarca que seguía la huella del Cáliz Sagrado pudo desarrollarse en la Bretaña francesa y en sincretismo con las tradiciones celtas y tal como demuestra la historia estas tierras fueron el último refugio de los druidas durante la ocupación romana. Nunca sabremos si el origen de todo se situó a una parte u otra del Canal de La Mancha o si realmente era toda la misma tierra
 
    Y es que la verdadera historia de Arturo puede que esté a este lado del Canal de La Mancha está aquí y no al otro lado del la Mancha En el siglo XII, Geoffroi de Monmouth escribió La Historia de los Reyes de Bretaña, en la cual ya aparecían el mago Merlín y el rey Arturo merodeando por Brocelandia. La leyenda cuenta que cuando los celtas recuperen su identidad perdida, será el momento mágico en el que el rey Arturo romperá la redoma de cristal donde duerme el sueño de los justos y vuelva a reinar en Bretaña.
________________________________________________________________________
 
    
 
    
 
   La Cristianización de la Leyenda
 
    La historia de la búsqueda podría estar basada en un cuento precristiano acerca de un héroe que trata de vengar las heridas hechas a un pariente. El elemento religioso sería entonces de un origen secundario, y se habría incorporado a la leyenda cuando el antiguo cuento de venganza se fusionó con la leyenda de José de Arimatea, cuyo tema principal es la conversión de los britanos. La leyenda puramente cristiana así surgida entró en contacto con la evangelización tradicional de Britania lo cual explica la marcada influencia de la cultura celta.
 
    Entre las versiones de la Historia Temprana, la más antigua es la trilogía métrica de un caballero inglés súbdito de Enrique II, Robert de Boron. Compuesta entre 1170 y 1212 de ella se conserva solamente la primera parte, José de Arimatea y un fragmento de la segunda, Merlin. Es a partir de la obra de Robert de Boron cuando además de perfilarse definitivamente la historia, el eclecticismo medieval deja de ser un concepto confuso e incierto para adquirir un significado puramente cristiano. Su obra José de Arimatea, escrita hacia 1190, e inspirada en el evangelio apócrifo de Nicodemo y en las Actas de Pilato, traspasa el relato legendario para hilvanarlo con la tradición cristiana. En el se cuenta que tras la Crucifixión, José de Arimatea solicita el permiso de Poncio Pilato para recuperar el cuerpo crucificado de Jesucristo y darle sepultura en una tumba de su propiedad. Es en ese momento cuando José porta el cáliz de la Ultima Cena y del que se servirá para recoger la sangre que fluye de sus heridas.
 
    Cuando se produce la Resurrección se le acusa de haber sustraído el cadáver de Jesucristo, por lo que es encarcelado. Allí en la prisión, se le aparece Jesucristo confiándole de nuevo el cáliz e instruyéndolo en los misterios eucarísticos. Gracias a éste sacramento que José se mantendrá con vida en la cárcel. Cada día, una paloma entrará en su celda y le depositará una hostia en el cáliz. Las propiedades de producción de alimentos del recipiente pueden explicarse, sin recurrir a las historias paralelas celtas, mediante la relación del Grial con el Sacramento de la Eucaristía, el cual alimenta espiritualmente a los fieles. 
 
    En el año 70, Jerusalén es destruida por las legiones de Tito, el emperador romano. Algunos aspectos del relato fueron extraídos de Vindicta Salvatoris, el legendario relato de la destrucción de Jerusalén. Además, a José de Arimatea se le confundió con el historiador judío Josefo, cuya liberación por parte del emperador Tito es narrada por Suetonio. José sale de la cárcel y marcha al exilio acompañado de otros cristianos. Entre ellos se encuentra su hermana Enygeus y su esposo, Bron. Esta se considera la primera Mesa del Grial en representación simbólica de la Mesa de la Última Cena. A ella se sientan doce personas con la particularidad de que existe un decimotercer asiento, el denominado Sitio Peligroso. Es el lugar reservado para los iniciados, sitial que utilizará José de Arimatea y más tarde el hijo de Bron, en un intento de seguir una línea dinástica.  Este se convertirá en un trono ambivalente, es el lugar de Jesucristo, pero también puede ser el de Judas, con efectos negativos en este caso. Aquellos que lo ocupan sin estar a la altura de su dignidad perecen, acaban siendo engullidos por la tierra. Tras navegar más allá de las Columnas de Hércules llegarán a las costas británicas,  fundando la primera iglesia cristiana en la isla, Glastonbury.
 
    La segunda fase de la leyenda sería la que se define entorno a la Segunda Mesa del Grial, es el período al que pertenece el relato de Chrétien de Troyes donde al custodio del Grial se le denomina el Rey Pescador  y a la región que rodea al castillo, la Tierra Desolada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   El cándido Parzival
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Parzival, Perlevaeus, el operístico Parsifal…, personaje que protagoniza el relato del  pseudo caballero templario  Wolfram von Eschenbach (1170 - 1220), autor nacido en Franconia y criado en Baviera y que escribió esta obra en alemán allá por al año 1207. Se puede incluír esta novela versificada junto a las de otros autores que abordan el mito del Grial y las gestas caballerescas de la búsqueda, incluso Parzival se sienta en la mesa de Arturo en las novelas de los escritores franceses y británicos pero en esta Parzival realiza su búsqueda apartado de ese rey legendario. El Parzival de Eschembach presenta un camino iniciático en busca de la iluminación en el que como herramienta psíquica utilizará la compasión.
 
    Eschenbach aporta su personal versión del enigma griálico y señala incluso las fuentes de su inspiración, un misterioso poeta llamado Kyot que durante un viaje a Hispania escucha y transmite el relato de un alquimista llegado de oriente, Flegetanis, al que califica de “erudito por naturaleza y descendiente de Salomón”. 
 
    Al examinar la tradición literaria, inmediatamente nos damos cuenta de que la leyenda del Grial acabaron relacionando las historias de Perceval y el Rey Arturo,  sin embargo, originalmente todas estas leyendas eran absolutamente independientes. La historia de Perceval puede tener un origen mítico, o puede considerarse como el cuento acerca de un inocentón que gracias a su estado primigenio y sin mácula logra hacer grandes cosas. 
 
    Eschembach había leído el roman de Chretién de Troyes, El Cuento del Grial, y critica en su Parzival que este haya dejado inacabado el relato y que haya utilizado algunas situaciones ambiguas que obviamente el pretende enmendar.
 
   Parzival es presentado como un ser puro y necio a la vez. Puro en el sentido de casto y alejado de las inquietudes terrenales, aislado como está en la floresta. Necio porque simplemente no ha alcanzado conocimiento alguno, es incapaz incluso de discernir entre el bien y el mal. La compasión que ha de ejercer Parzival es clave en el relato del alemán.  La pregunta que el protagonista debía hacer en el Castillo del Grial debía ser la de interesarse por la enfermedad que sufría el Rey Pescador, Anfortas, y así se le reprochará, ya que ese interés hubiera permitido que el rey sanase y se solventara el enigma del Grial. Trevrizent culpa a Parzival de su falta de compasión incluso apuntando cual debiera haber sido la pregunta:
 
   “-No ganó allí honra,
 
   Cuando al ver la auténtica desdicha,
 
   No le preguntó a su huésped:
 
   -Señor ¿cuál es vuestra necesidad?”
 
    
 
    Si esto se hubiera producido, el joven hubiera salido de sí mismo, abandonando su puerilidad y compartiendo su desgracia con el otro. Esta es la compasión, el “sufrir con”.  Pero el “tonto”, bien haya superado los pasos iniciáticos que se le presentarán, en el Castillo de Klingsor, con la doncella Kundry o las tentaciones de las muchachas flor.   Finalmente conseguirá convertirse en salvador.
 
   En el Viernes Santo Parzival logra retornar al Castillo del Rey Pescador, es el inicio de la primavera y Parzival dará la salud al reino y al rey Amfortas alzando el Grial. En ese acto redimirá a la ambigua Kundry, que haciendo las veces de Magdalena penitente conseguirá el perdón y el reposo en la muerte. Un final siempre polémico por las connotaciones directas con la liturgia cristiana que superando la profanación nos presenta la inspiración sacra de la obra.
 
    
 
   “Hijo de la culpa, parricida sin saberlo, y pronto enredado en un amor igual de prohibido, deambula Parsifal ligero por el mundo en completa inocencia. Nada sabe de lo que hay que saber para vivir en el mundo, y se aferra a las reglas caballerescas porque así lo ha querido su sino. Y brillante de clara ignorancia pasa por una tierra que carga con oscura ignorancia”
 
    
 
   Italo Calvino “En el castillo en el que se cruzan los caminos”.
 
    
 
    
 
   El Lapis exiilis
 
    Pero volvamos al objeto que nos ocupa, el Grial y la Copa Sagrada. Aunque en la mayor parte de las obras en las que aparece el Grial este parece formar parte indefectiblemente de la leyenda del Rey Arturo, ya hemos visto que no siempre es así. Esto nos permite hacer un trabajo comparado y poder llegar a conclusiones más ricas y matizadas donde quizá podamos alcanzar a conocer la leyenda original del Grial. Esa tarea ha dado pie a algunos de los problemas más complicados de toda la historia de la literatura. En dichos poemas, el concepto de Grial varía considerablemente; con frecuencia su naturaleza apenas se menciona y, en el caso del poema de Chrétien de Troyes, se deja sin explicación alguna. Pongamos como ejemplo el relato del  Parsifal galés, conocido como Peredur, tiene una visión del Grial representada por una cabeza humana, probablemente siguiendo la tradición celta en la que utilizaban los cráneos vaciados a modo de recipientes donde beber. Este sería el claro exponente de un grial que representa el proceso de transformación mental. En la versión de Guiot que Eschembach recoge, encontramos un concepto del Grial totalmente diferente al de las aventuras caballerescas francesas. Wolfram lo concibe como una piedra preciosa caída del cielo, lapsit exillis (es decir, lapis o lapsi ex caelis), la cual posee una especial pureza y poderes milagrosos que le son conferidos por el contacto con una Hostia consagrada traída del cielo por una paloma cada Viernes Santo. Los ángeles que permanecieron neutrales durante la rebelión de Lucifer fueron sus primeros guardianes,  luego fue llevada a la tierra y confiada a Titurel, el primer rey del Grial. La piedra se custodia y nutre a sí misma en el espléndido castillo de Montsalvache (mons salvationis o silvaticus), mediante su milagroso poder de producción de alimentos. El Grial podría ser una brillante esmeralda procedente de la frente o la corona del mismo Lucifer. Posteriormente, la piedra habría sido encontrada por un coro de ángeles, tallada en forma copa y entregada al primer hombre de la Tierra: Adán. Aquí se hallan algunos paralelismos en la conformación del Grial como objeto. Por el tiempo en que se escribió la obra, el santo Cáliz que hoy en día se venera en la Catedral de Valencia se hallaba en el Monasterio de San Juan de la Peña, ubicado tras unas peculiares formaciones montañosas. La historia y tradición se entremezclan abriendo la posibilidad de que esta reliquia sea la inspiradora de los relatos de Chrétien de Troyes y fundamentalmente de Wolfram von Eschembach. Wolfram describe al Grial como una piedra, cualidad coincidente con el material con el que se construyó el Santo Cáliz, hecho de ágata. De algo más que coincidencia se puede catalogar el que la piedra de Parzival llevara una inscripción impresa en sus superficie que hablaba sobre su nombre y su naturaleza, el lo llama lapsit exillis y efectivamente, la base de la copa de Valencia muestra una inscripción árabe cúfica que se transcribe como /Al-labsit as-sillis/. 
 
    
     
 
     
 
   
 
    
 
   Templarios los custodios del Grial
 
   La orden de los Pobres Caballeros del Templo de Salomón, los templarios, también se incorporaron a la historia legendaria del Grial. Más allá de las corrientes literarias románticas del siglo XIX o las puramente crematísticas del siglo XX, los templarios estuvieron involucrados en la historia de la Copa Sagrada, bien en su vertiente material, como preciosa reliquia, como también en la espiritual, en las concepciones metafísicas que comprendían la Búsqueda.
 
    
    Todavía se conserva un legado bibliográfico, más allá del Parzival del pseudotemplario Wolfgan von Eschenbach y sus templeisen, donde se puede observar el interés y preocupación de la orden por el grialismo. Ricardo de Hastings, Maestre del Temple en Inglaterra (1160 - 1170), mandó hacer del libro Fe los Jueces una peculiar traducción conocida como Anónimo de Londres, donde se transforma el relato bíblico en una especie de novela de caballería, colaborando en fijar ideas e imágenes que sustentarán simbólicamente y doctrinalmente la idea del Grial. En 1189 el clérigo templario inglés Walter Map escribió La búsqueda del Santo Grial, captando la corriente occidental de un Grial artúrico de raíces y mística cisterciense.
 
     
 
   
 
    
 
    
 
   Was is Got?
 
    “¿Qué es Dios?”, es la pregunta que el caballero Parzival comienza a repetirse a partir de un punto importante del relato de Eschembach. El autor introduce cambios en la historia, su protagonista va más alla del Perlesvaeus de Chretien, el Grial es aquí una piedra mágica capaz de alimentar y ser fuente de vida y de renovación, acercándose de ese modo a las tradiciones paganas. Pero por otro lado hay un acercamiento claro a esa caballería monacal defensora de la cristiandad e inaugurada por los templarios: Parsifal ha de reconocer sus pecados, soberbia y egoísmo y sobre todo la ausencia de compasión. Su camino iniciático le lleva a la madurez, a descubrir el camino de la humildad y al tiempo, a reconocer que la búsqueda de la salvación divina es la vía en la que todas sus acciones caballerescas han de acercarle a Dios, exactamente como afirma la máxima templaria: “Non nobis, non nobis sed tua da gloriam”.
 
    En 1190 Guiot de Provins escribió su Parsifal, una historia del Grial muy diferente de las que hasta entonces se habían escrito y que incorporaba cierto bagaje de origen indudablemente gnóstico. La obra se perdió y se conoce su existencia por las referencias que el pseudotemplario von Eschenbach dio de ella, traduciéndola y ampliándola. Von Eschenbach es el mas singular de los supuestos escritores templarios, pero no por pertenecer a la Orden, sino porque hizo de ésta y de sus caballeros los protagonista de las narraciones iniciático-esotéricas que escribió. Probablemente creó su Parzival inspirado tanto por aquella peculiar recreación templaria del Libro de los Jueces, como por el Poema del Templo de Salomón, de Achard d`Arrouaise, y por La búsqueda del Grial de Walter Map, pero sobre todo por el Parsifal de Guiot, para continuar la historia por su cuenta en el Titurel hasta elevar ala Orden del Temple a la categoría de mito universal.  Porque el mérito del caballero Wolfram no estriba en haber seguido el giro gnóstico-cátaro dado al Grial por Guiot, sino en haber declarado abiertamente que los custodios y ejecutores de dicha filosofía ideal eran los templarios. Eschenbach nos presenta una comunidad del Grial diferente a la existente entorno a la mesa del rey Arturo. Las formas caballerescas y el boato coinciden entre sus templeisen y los caballeros de la mesa redonda, pero mientras los primeros tienen como principio la humildad y como objetivo la redención, a los segundos les mueve fundamentalmente la aventura y la búsqueda. El Grial se guarda en un castillo de la Orden, dentro de una iglesia con forma octogonal, como su iglesia madre del Templo de Salomón, bajo la autoridad de un Gran Maestre que depende de la dinastía del Preste Juan. Es más, estos templarios de la Orden del Grial muestran un inusual sincretismo ecuménico, pues entre sus miembros hay cristianos, musulmanes y paganos: el cristiano Parzival tiene un hermano musulmán, Firefiz, que participa en la búsqueda en igualdad de condiciones; y la dinastía del Preste Juan, a cuyo reino se retira la Orden junto con el Grial, estaba compuesta tanto por reyes paganos como cristianos. Para colmo, el Grial ya no es el cáliz conteniendo la sangre de Cristo, sino una piedra de poder traída del cielo.
 
    Insólitamente, en el Parzival de Eschembach  paganismo y cristianismo se sitúan en un mismo plano. A lo largo de la obra se muestra una sociedad utópica donde paganos y cristianos se respetan mutuamente y donde sus creencias parecen imbricarse en un modelo de sociedad que disfruta de los mismos valores y donde la Iglesia es la gran ausente. El mismo Parzival tiene como hermano al pagano Feirefiz, venido de Oriente, y que llega a enfrentarse y vencer al cristiano Parzival, algo realmente peregrino en los relatos medievales en Occidente. En el Parsifal de Eschembach son los templarios los custodios del Grial, no en vano aparecen cubiertos de capas blancas sobre las que destaca una gran cruz bermeja. Los descendientes del sobrino de Parsifal se convierten en los herederos del título del Preste Juan ya que Reponse de Schoye, la portadora del Grial y Feirefiz, hermanastro de Parsifal, parten hacia la India y engendran un hijo al que llaman Juan y que se convertiría en el origen del linaje del rey de las Tierras Perdidas. Al tiempo los templeisen embarcan hacia oriente en naves sobre cuyo velamen vuelven a inscribirse las cruces rojas y portando con ellos el sagrado Grial, una manera de pasar a un mundo velado a los ojos de los no iniciados.
 
    
 
   Un talismán para el III Reich
 
    Los mitos y leyendas de Occidente, perdidos durante siglos tras su florecimiento medieval, disfrutaron de una nueva primavera a mediados del siglo XIX, cuando surgió el degenerado sentir identitario de los pueblos y la creación de los nefastos sentimientos nacionales.
 
    Las artes y la filosofía participaron de aquel resurgimiento, abundando en aspectos que participarían en los movimientos sociales que alumbrarían los fascismos. El alemán inauguró en ese mismo siglo la creación de su patria, que no dudó en incendiar Europa en tres guerras que no condujeron sino a la desolación y la muerte. En la última de ellas, el componente simbólico y racial, se combinó de tal manera que alumbró una irrefrenable fascinación sobre la práctica totalidad del pueblo alemán. En busca de aquellas tradiciones y símbolos perdidos se dedicaron ímprobos esfuerzos y palabras...
 
    El remoto origen del Graal viene confirmado por Wolfram von Eschenbach:
 
    
 
   “Kyot es un provenzal,
 
   el encontró la leyenda de Parzival
 
   narrada en un libro pagano...
 
   ...¡Guyot, el maestro de alto renombre,
 
   encontró, en escritura pagana enrevesada,
 
   la leyenda que alcanza la fuente primera de leyendas..”
 
    
 
   Parzival. Wolfram von Eschenbach.
 
    
 
    Existe en la tradición germánica un graal que es mucho más antiguo que el Grial cristiano, una especie de tesoro perdido de una civilización protohistórica que puede ubicarse en las tradiciones atlantes e hiperbóreas. El graal germánico, pudo reflejar sus destellos en el medioevo y proyectarse hasta el siglo XIX, donde los románticos se encargarían de aderezarlo y los nacionalistas de impulsarlo. El graal germánico es una esmeralda caída de la corona rota de Lucifer, son buena parte de esos conocimientos velados por los dioses a los humanos y de esa misma manera lo entendió el investigador alemán Otto Rhan.
 
    En su obra, La corte de Lucifer, Otto viaja por Europa buscando esta corte, pues los verdaderos luciferinos son los que conservan la sabiduría antigua. El graal es un objeto muy poderoso, es la piedra donde está grabada la sabiduría antigua que portaron los arios en su peregrinar a tierras asiáticas y europeas. Las primeras huellas de esta tradición, que se remonta a los orígenes hiperbóreos de la humanidad, se encuentra ya en la cultura zoroástrica. Para los iranios y arios de la India, la tradición recuerda el Gran Norte como origen de sí mismos, país que habiéndose helado en el pasado, obligó a emigrar a sus antepasados hacia el Sur. Nace a partir de ahí toda una tradición que por razones históricas y lingüísticas está perfectamente emparentada con la tradición del Graal. Palabras como Parsiwal, Gamuret, Lohenrangrin son de origen iranio toman vida en el poema de Wolfram von Eschenbach con alguna modificación,
 
    Otto creyó que la piedra había llegado hasta los visigodos, que fundaron el primer reino Hispano, y que se extendía más allá de los Pirineos, sobre el Languedoc.. Allí construyeron Montsegur, un castillo que en el siglo XII reconstruirían los nobles cátaros y quizá heredando el graal. Esto sería lo que Von Eschenbach llama el Grial. La cruzada contra los cátaros llega en la primavera de 1244 a Montsegur, la fortaleza solar de los cátaros. La noche antes de rendirse Montsegur, cuatro caballeros perfectos escapan del castillo llevando consigo el graal que esconderían en las cavernas del Sabarthez.. 
 
   Otto Rahn tenía veintisiete años cuando llegó por primera vez al país de los cátaros y a la fortaleza de Montsegur, era el año 1931. Rahn se había especializado en filología e historia medieval en varias universidades alemanas, comenzando a investigar seriamente el tema del catarismo. La historia del Grial narrada en el poema de Parzival había llegado a Alemania procedente de Provenza, en el sur de Francia. El propio autor, von Eschenbach dice en su poema que un bardo latino, Kyot de Provenza, le transmite la leyenda. Hoy sabemos que, alrededor de fines del siglo XII, estuvo como huésped de la corte de Carcassonne un trovador llamado Guiot de Provins. Este trovador errante, cantaba alabanzas a la noble casa de los Trencavel por su apoyo a los cátaros. 
 
    Rahn se apercibió de que la historia, religión y cultura cátaras estaban muy vinculado con el ciclo de la búsqueda del Grial en la Edad Media. Fruto de dichas investigaciones, Rahn desarrolla su tesis doctoral sobre la herejía cátaro-albigense y el poema de Parzival, descubriendo que el texto de Wolfram von Eschenbach representa una versión novelada de auténticos hechos históricos ocurridos en el territorio cátaro, además de ser la fuente inicial y más pura que existe sobre el tema del Grial en la Edad Media. Tal y como cuenta Otto Rahn en su libro La Corte de Lucifer: 
 
    
 
   -Wolfram von Eschenbach da el nombre de Parsifal al buscador del Grial... Su traducción al provenzal es Trencavel-. 
 
   
Curiosamente Raimund-Roger Trencavel, vizconde de Carcassonne, era el personaje más importante dentro del catarismo. Además, continua Rahn:
 
    
 
   -…la madre de Trencavel y su hijo se consagraron a la herejía. Rechazaron la cruz como símbolo de la salud. El Grial era, según mis conocimientos obtenidos, el símbolo de la creencia herética que fue depositado en la tierra de los puros, como relata numerosas veces Eschenbach en su poema-. 
 
   
 Otto Rahn también descubre que Trencavel es primo de la condesa Esclaramonde de Foix, la dueña del castillo de Montsegur. Ésta se convirtió al catarismo y fue una de las perfectas quemada en la hoguera tras la caída del reducto de Montsegur. Según Rahn, Esclaramonde aparece en el poema de Parzival como la única que puede portar el Grial, ya que es la señora del castillo del Grial, al que se le da el nombre de Montsalvatsche. Así pues, era evidente que el castillo que albergó la preciada reliquia había existido y era Montsegur, el castillo de los cátaros.
 
    En su estadía en el Languedoc, Rahn recogió una leyenda tradicional tal y como relata en su libro La Cruzada Contra El Grial:
 
    
 
    "Cuando todavía se mantenían en pie las murallas de Montsegur, los puros (por los cátaros) guardaron en ella el Santo Grial. El castillo estaba en peligro, las huestes de Lucifer se encontraban ante sus murallas y querían hacerse con el Grial para volverlo a colocar en la diadema de su príncipe, que cayó a la tierra durante la caída de los ángeles. Así fue como llegó del cielo una paloma blanca que abrió en dos el monte Tabor. Esclarmonde, custodia del Grial, lanzó la valiosa reliquia a la montaña, que volvió a cerrarse al recibirla, y así fue salvado el Grial... Cuando los demonios entraron en el castillo ya era demasiado tarde. Montando en cólera, quemaron a todos los puros en el Camp dels Cremats. Esclaramonde, que se había salvado, subió a la cumbre del Tabor y se convirtió en una paloma blanca regresando a las montañas de Asia".
 
    
 
    Rahn se convence de que el famoso tesoro de los cátaros era en realidad el Grial, el cual debía esconderse en alguna de las cuevas cercanas al castillo de Montsegur.
 
    
 
   ________________________________________________________________________
 
 
   Otto Rahn: El Parsifal del siglo XX
Otto Rahn (1904-1939) había nacido en el seno de una familia burguesa alemana tradicional. Estudiante de derecho e historia, acaba especializándose en Romanística iniciando sus investigaciones sobre la cultura y la lengua de los países románicos y muy especialmente en el Languedoc. Rahn dedicará su tesis doctoral a la herejía cátara abordando la leyenda griálica albigense e intentando desenmarañar el origen de las fuentes en las que se inspira el Parzival de  Wolfram von Eschenbach.
 
   A partir del año 1929 viaja en numerosas ocasiones al sur de Francia investigando en sus universidades y explorando las regiones del Ariège y el Sabarthès, sus castillos y los últimos lugares donde se cobijaron los albigenses. En su búsqueda pudo conocer a los investigadores e intelectuales franceses  como Deódat Rodé, Maurice Magre y Antonin Gadal. Fruto de sus primeras experiencias, el alemán escribiría Cruzada contra el Grial, cuya primera edición es publicada por la editorial Urban, de Friburgo, en 1933. El mito del Grial, había sufrido muchas contaminaciones presentándose desprovisto de muchos matices primordiales de fundamental importancia. Otto Rahn conseguirá rescatar y devolverle muchos de los aspectos esenciales como leyenda, mito y símbolo perdidos durante su larga asimilación en la tradición cristiana. 
 
   En 1937 publica en Leipzig su segunda y última obra, La corte de Lucifer, subtitulada «viaje a los buenos espíritus de Europa». Una obra más literaria que la anterior estructurada a modo de un libro de viajes donde relata los resultados obtenidos en sus incursiones por el Languedoc.
 
    
    Su muerte está rodeada de un halo de misterio y misticismo, ya que al parecer se dirigió hacia las montañas del Wildes Kaiser, en las cercanías de la localidad alemana de Kufstein, con la intención de llevar adelante la endura cátara. Fue encontrado muerto, probablemente aterido por el frío nocturno.
 
     
 
   
 
    
 
    
 
    Siguiendo una tradición milenaria, Adolf Hitler, cabeza del estado nacionalsocialista alemán, estaba convencido del poder que los talismanes de la pasión de Jesucristo podían conferir al Reich de los mil años, el cáliz sagrado de la Última Cena era uno de esos objetos. 
 
    Con el nacionalsocialismo en el poder, dentro de la organización de las SS, Heinrich Himmler creó en 1935 la Ahnenerbe o Herencia de los Ancestros, un departamento encargado de investigar y andar en pos de los restos arqueológicos y herencias culturales de índole antropológica que contribuyeran a construír el edificio racial del germanismo. Científicos, filósofos, historiadores y hasta aventureros formaron parte de los diversos proyectos llevados adelante. La búsqueda del Grial o incluso el Arca de la Alianza. 
 
   Las SS tienen conocimiento de los trabajos de Rhan, así como de sus publicaciones y logran incorporarlo entre sus filas para que continúe con sus investigaciones. De nuevo viaja al sur de Francia para que continue su búsqueda y estudio del Grial, esta vez con la cobertura de la Ahnenerbe, el departamento de las SS dedicado a los estudios antropológicos, Tradicionales y en último lugar históricos de las distintas civilizaciónes arias. En este viaje escribirá La Corte de Lucifer, texto que relata el viaje y la búsqueda desde el Sur de Francia, pasando al norte de España, Italia, Tirol, Alemania y acabando el viaje en Islandia. En este libro Rhan toma contacto con las raíces antiguas del Grial, con los relatos sobre el Velocino de Oro y los Argonautas, así como con los antiguos Godos, los caballeros teutones y la heregía albigense. 
 
   La obsesión de Himmler por poseer el Grial llevó a los nazis a una sistemática búsqueda por todo el Languedoc francés, siguiendo las tesis formuladas por el investigador Otto Rahn. Tras establecer importantes conexiones entre los cátaros, los templarios y los trovadores, Rahn llegó a la conclusión de que las alusiones al Grial contenidas en el Parcival de Von Eschenbach tenían un trasfondo histórico que iba mucho más allá de los valores puramente literarios del poema. 
 
    
 
   Heinrich Himmler en Montserrat
 
    Años después de la muerte de su subordinado Otto Rahn, el Reichsführer Heinrich Himmler visita España aprovechando la ocasión para dirigirse a uno de los enclaves donde sospechaba que podía hallarse el Grial. Era el 23 de octubre de 1940 y mientras Hitler y Franco se entrevistaban en Hendaya, Himmler viaja a Montserrat acompañado del general SS Karl Wolf, muy relacionado con los círculos ocultistas alemanes. El alcalde de Barcelona, Miguel Mateu y del capitán general de Cataluña, el general Orgaz, acuden al encuentro. La visita no estuvo exenta de incidentes. A su llegada al monasterio, el Reichführer se encontró con la negativa a recibirle por parte de los máximos responsables de la comunidad, los padres Marcet y Escarré, que no quisieron ejercer de anfitriones del jerarca nazi alegando que no hablaban alemán.
 
    El monasterio de Montserrat. Himmler debió creer que en ese cenobio benedictino podría hallarse o incluso encontrar las claves para hacerse con el Grial, uno de los talismanes de poder que la objetos que los nazis buscaron con mayor ahínco. El 23 de octubre de 1940 el monasterio recibía su inquietante visita.  
 
   El monasterio barcelonés está emplazado en una peculiar sierra que coincide en su descripción con el castillo del Grial del Parzival de Eschembach. Otto Rahn había apuntado a ese lugar como un  posible Montsalvatsche citado por Von Eschenbach. Esta hipótesis había sido reforzada por la relación que el investigador mantuvo con la condesa Miryanne de Pujol-Murat, una aristócrata catalana que decía ser la descendiente de Esclaramunda de Foix, una de las últimas nobles cátaras que afirmaba que Montserrat fue el verdadero escondite del Grial. En los años treinta, la Renaixenca cultural catalana estaba muy afianzada y varios escritores catalanes como Manuel Muntadas Rovira o Marius André incluyeron referencias griálicas en sus obras.
 El paseo de Himmler por Montserrat fue un tanto problemático, ya que al abad no le era muy grata la visita, fue el monje Andreu Ripol, conocedor de la lengua alemana el que lo atendió. Himmler siempre viajaba con libros relacionados con el esoterismo, entre ellos el famoso Parcival, de Wolfram von Eschenbach. De hecho, durante su visita a Montserrat en busca del Grial, Himmler mostró su interés en saber si la biblioteca de los benedictinos atesoraba algún documento en torno a la obra de Von Eschenbach. Los monjes lo negaron.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   La estirpe del Dragón
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    A principios del siglo XV, el rey Segismundo de Hungría refunda  la orden que todavía hoy en día existe como la Corte Imperial y Real de la Soberanía del Dragón, auspiciada por la casa real de Vere de Anjou. Lo primero que se plantea es cuestionarse qué tiene que ver el Grial, la Copa Sagrada, con las estirpes de los monarcas y más aún, que vínculos puede haber más allá de los meros símbolos entre dragones y realeza. Las respuestas no son fáciles. 
 
    El dragón estuvo relacionado en los tiempos antiguos como el portador de la sabiduría e incluso la estirpe de donde surgirían todas las genealogías de monarcas, seres superiores cuya misión era la de gobernar sobre todo el orbe y por una razón muy convincente, su sangre era divina, se mezcló con la de los seres de las alturas, gobernarían por la Gracia de Dios… 
 
    Las primeras fuentes de la antigüedad relatan como sucedió la cosmogonía y entre ellas las tablillas sumerias que  nos hablan del origen de los humanos. Hace alrededor de 6.000 años, Adán y Eva, conocidos en Sumer por Ataba y Kava fueron criados para ser reyes de la Tierra por la deidad Enki y su esposa y hermana Nîn-khursag. Previamente, en los anales sumerios se indica que fueron creados en una especie de paritorio o cámara de creación que bautizaron como la Casa de Shimtî (vida-aliento). Adán y Eva serían de esta manera los primeros miembros de una realeza creada en laboratorio. 
 
   Nîn-khursag personificaba el Cáliz, cuyo símbolo ha representado lo femenino desde los primeros tiempos. Al tiempo, se le suma el ser portadora de la sangre mesiánica, ser el cáliz físico portador de la sangre menstrual y buena metáfora de ello siempre fue el posterior vino sagrado. 
 
    Las tablillas escritas en alfabeto cuneiforme nos cuentan sobre ese extracto de  sangre, definida como la más poderosa de todas las fuerzas vitales y considerado como una esencia sagrada Anunnaki, ¿y quiénes eran éstos Anunnaki?
 
    Tanto Enki como Nîn-khursag, junto a un tercer hermano llamado Enlil,  conformaron el panteón de los Anunnaki, los que vinieron del Cielo a la Tierra. Es fácilmente comprobar como en posteriores escritos la tradición de este relato perdura, ya que éstos son los Ehoim que se mencionan en el Salmo 82 del Antiguo Testamento, donde Jehová se elevará como dios de dioses:
 
    
 
   “Dios (Jehová ) se levanta en la asamblea divina,
 
   juzga en medio de los dioses:
 
   -¿Hasta cuándo juzgaréis injustamente,
 
   os pondréis de parte de los criminales?
 
   Defended al huérfano y al pobre,
 
   Haced justicia al desvalido y al humilde”
 
    
 
    La cuestión era, en el primer caso, el de Nîn-khursag, la hermana-esposa de Enki. Ella era la denominada Dama de la Vida y es ella la originaria de la línea real y su sangre, el divino Fuego de Estrellas, con el que inició la sucesión del Dragón. En el antiguo Egipto, Nîn-khursag sería Isis y con posterioridad sus representaciones fueron cambiantes pero siempre expresando su condición de diosa-madre. Suyo es el origen del gen de la línea matriarcal que constituyó el comienzo de la realeza mesiánica.
 
    La sangre menstrual, generada y extraída del cáliz sagrado fue recolectada ritualmente en Egipto y en las primigenias culturas el Mediterráneo, siempre a partir de sacerdotisas vírgenes sagradas. No olvidemos que la misma palabra ritual tiene su origen en esta práctica y en la palabra ritu, que se traduce como rubor. La menstruación de la hembra humana contiene las secreciones endocrinas más valiosas del organismo, en concreto las procedentes de las glándulas pineal y pituitaria. La glándula pineal del cerebro, se asoció en particular directamente con el Árbol de la Vida, pues de esta glándula diminuta, se decía que secretaba la esencia misma de la activa longevidad, conocida como soma - o como los griegos la llamaron, ambrosía.
 
    Con posterioridad llegaría la prohibición de la ingestión de la sangre por parte de Enlil, ese segundo dios cruel y poco dado a los progresos del género humano, siempre contrapuesto al benévolo Enki. Son los Osiris y Seth, en Egipto aunque en las traducciones del Antiguo Testamento se nos presentan como un solo Dios, Yahvé, y quizá sea esta la razón por la que pase de comportarse benévolamente a pasar a castigar y tomar decisiones de extrema violencia y crueldad, instigando el Diluvio, forzando el caos en Ur y destruyendo Babilonia.
 
    
 
    La lista de los reyes sumerios extraída de la traducción de las tablillas cuneiformes ha sido ignorada durante mucho tiempo y extrañamente continúa siéndolo desde su su ya lejano descubrimiento por la arqueología a principios del siglo XX. Una tablilla descubierta en la sumeria Nippur relataba el inicio del linaje sagrado:
 
    
 
   “El reino ha sido descendido desde el cielo…”
 
    
 
    Este linaje indica incluso la existencia de ocho reyes anteriores al Diluvio y obviamente describe también la catástrofe. Es curioso que los eruditos y especialistas en el lenguaje cuneiforme y el sumerio muestren su sorpresa ante la imposibilidad de traducir o encontrar las raíces léxicas de los nombres de esos reyes, que suenan como En-sipa-zi-anna o Al-lulim
 
    
 
    Los reyes de Sumeria y luego de Egipto e Israel, eran ungidos en su ceremonia de instalación con la grasa del Dragón, el cocodrilo sagrado. En Egipto se conocía como messeh y de ahí derivó posteriormente la palabra unción y su verbo ungir. Los Reyes de esta sucesión dinástica fueron conocidos como Dragones o Mesías traduciéndose como los ungidos. Es curioso que en épocas turbulentas, cuando diferentes reinos de una misma cultura o religión sufrieran una amenaza exterior, se unieran todos entorno a un Gran Dragón, un rey de reyes que los celtas llamarían Pendragón, como Uter, padre de Arturo de Bretaña.
 
    
     
 
     
 
   
 
    
 
   La costilla de Adán
 
    
    En el relato de la creación sumeria, Nîn-khursag es considerada como la Dama de la Vida, por la creación de Adán y Eva, y a esta última se le dio la misma consideración en los posteriores textos judíos. La Dama de la Vida se traducía como Nîn-tî, sin embargo, otra palabra sumeria “ti”, que con pronunciación más larga: "tii" significa costilla. La confusión entre las dos palabras por parte de los hebreos, llevó a que se creyera que la creación de Eva parte de Adán, en cierto modo concediendo al hombre la supremacía sobre la mujer.
 
     
 
   
 
    
 
    
 
   El poder oculto de la sangre
 
    Las primeras noticias relacionadas con la realeza draconiana dan comienzo bajo el reinado de la faraona Sobeknefru, que reinó entre los años 1785-1782 a.C. La corte del Dragón en aquel tiempo andaba preocupada ante todo por la conservación de la ciencia y conocimientos trascendentales que quedarían reservados a su estricto círculo. La preservación del conocimiento era compartida por un selecto número de sacerdotes que a su vez eran los garantes del mantenimiento y servicios más elevados que debían proporcionar a los faraones. 
 
    Con el tiempo las dinastías se extendieron por las tierras y países circundantes así como el ideal real venido de las alturas. Roma y su imperio y las posteriores invasiones bárbaras e islámicas provocaron que los linajes se perdieran o buscaran refugio en Occidente, lugar donde a partir de la edad Media, los linajes reales se afanaron por demostrar su pasado o lo que era más práctico, inventarlo. Uno de los casos más peculiares llegaría por parte de uno de los pueblos bárbaros  que ocuparon los restos del imperio, los merovingios, todo sucedió tras la cristianización de su rey Clovis y el respaldo dado por la Iglesia de Roma, había que demostrar la estirpe griálica y nada más y nada menos que lo hicieron a partir de una supuesta venida a la Galia de la mismísima semilla de Jesucristo, pero esto lo dejaremos en el terreno de la historia fantástica.
 
    Pero volvamos a lo que fundamenta una estirpe: su sangre. Todas las culturas antiguas son recurrentes en afirmar que existe un linaje sagrado de origen divino y que obviamente perpetúa su presencia en la tierra a partir de la sangre, de la transmisión del ADN de su estirpe. Ejemplos tenemos muchos a lo largo de la historia, en el Egipto de los faraones, el linaje se transmitía mediante los matrimonios consanguíneos de los individuos de la familia Real, una relación incestuosa prohibida para el resto de la población. Sus antepasados fueron dioses y había que evitar a toda costa que su sangre se envileciera. Israel guardaría el mismo celo para el linaje de sus monarcas, costumbre probablemente heredada de su estadía en Egipto a lo que habría que sumar la pertenencia de Moisés al entrono real, y tiempo después, sería el rey Salomón el que desposaría a una princesa egipcia. En los Evangelios, se destacan los orígenes de Jesucristo y su procedencia davídica, además de destacar su estadía en Egipto durante su juventud.  
 
   Las primeras escrituras judaicas fueron realizadas entre los siglos VI y I a.C., de modo que su verosimilitud histórica es poco probable, relatando sucesos que habían ocurrido millares de años atrás. La Biblia explica que la historia del linaje de sangre comenzó con Adán y Eva, de cuyo tercer hijo, Seth, se desarrolló una descendencia con personajes tan destacados como Matusalén, Noé y Abraham, patriarca indiscutible del pueblo judío. Diecinueve generaciones transcurrieron hasta llegar a él, así que toda la historia patriarcal hebrea fue mesopotámica, desarrollada en Sumer, donde las praderas y bosques entorno al río Éufrates se identificaban como el mismísimo Edén. Abraham partió de Mesopotamia a Canaan acompañado de su familia, séquito y pertenencias y de allí sus descendientes llegaron a Egipto. Tras una estadía prolongada al servicio de los faraones, regresaron a Canaan en el famoso Éxodo, tras el que David se proclamó rey de Judea e Israel.
 
    Pero en el Antiguo Testamento también se nos indica la genealogía de Caín, dándonos el nombre de su hijo menor Enoc. los que progresaron a partir de Caín y sus hijos, fueron estratégicamente ignorados por los hebreos y por la Iglesia cristiana, en favor de promocionar una línea paralela menor, a partir de Seth, el hijo de Adán. En el libro del Génesis del Antiguo Testamento, las líneas de descendencia se dan a partir de Caín y de su hermanastro Seth, pero es de interés destacar, que los nombres detallados en las primeras generaciones son bastante similares en cada lista, aunque se dan en un orden diferente: Enoc, Jared, Mahalaleel, Matusalén y Lamec. En vista de esto, a menudo se ha sugerido que la línea descendiente desde Seth hasta el hijo de Lamech, Noé, fue creada por los compiladores de Biblia, para evitar mostrar la verdadera descendencia desde Caín hasta la época de Noé. Si este fuese el caso, entonces algo debe haber ocurrido durante la vida de Noé para causar que la historia ancestral fuese velada por los escritores posteriores, como de hecho es transmitido en la Biblia misma.
 
    Al Grial sumerio se le conoce en la tradición bíblica como la Marca de Caín, se trataba de una cruz roja inserta en una circunferencia, así aparece en los registros egipcios y hebreos. Con posterioridad sufriría las más variadas transformaciones sin perder su esencia convirtiéndose en el símbolo original del Santo Grial.
 
    Una sucesión real hecha para ejercitar el liderazgo. Para conservar su sangre lo más pura posible, siempre se unían con parientes cercanos, renovando el linaje a través de las mujeres, ya que en aquel tiempo ya se conocía que el gen predominante de la sucesión era portado por la sangre de la madre, lo que hoy científicamente se conoce como el ADN mitocondrial. La verdadera realeza fue mantenida y fue transferida a través de la hembra y los matrimonios reales fueron estratégicamente concertados con hermanastras por vía materna o primos de esa misma línea maternal.
 
    
     
 
     
 
   
 
    
 
   El alimento de los dioses
 
    Al igual que sucede con la abeja reina en el panal, los linajes reales tuvieron su alimentación particular, muy diferente a la de sus súbditos. 
 
    Cuando se completó el Arca de la Alianza, Aarón había colocado un omer de maná en el Arca, el pan de la presencia, alimento en forma de cono (o en forma de shem) y que se dice estaba hecho de 'pedernal erguido. Se desconoce la naturaleza de este maná sagrado, en el libro de las Revelaciones del Nuevo Testamento se dice:
 
    
 
   “A aquel que triunfe, le daré de comer el maná oculto. Y le daré una piedra blanca.”
 
    
 
    En tiempos de Noé, Jehová les advierte por primera vez contra la ingestión de sangre, un mandato que llegó a ser expresamente importante para el estilo de vida hebreo posterior. En el cristianismo, la ingestión de sangre se hace figurada, sustituída por el vino, acostumbrando a tomar el vino del cáliz sagrado en el sacramento de la Comunión, representando simbólicamente la sangre de Jesús: la sangre de la Vid Mesiánica.
 
    
 
    El vino sustituía simbólicamente al Fuego de Estrellas Sagrado pero el auténtico reemplazo se llevó a cabo por un alimento sustituto en la misma época de Melquisedec y de Abraham. Este substituto estaba hecho de shem-an-na, el polvo blanco de oro, el pedernal sublime. Quizá el objetivo de este alimento fuera el sustituir la alimentación directa por la sangre por una sustancia química que estimulara el sistema endocrino principalmente la glándula pineal capacitando al individuo a que desarrollara un nivel de producción hormonal mayor como la melatonina. En Parzival de von Eschenbach, se cuenta de los caballeros del Castillo del Grial:
 
    
 
    
    “Viven en virtud de la más pura piedra. Si no conoces su nombre, apréndelo: se llama lapis exilis. Por el polvo de la piedra, el fénix arde hasta las cenizas. Pero las cenizas rápidamente lo restauran a la vida.”
 
     
 
   
 
    
 
    
 
    La corona del rey David había progresado a través de Jesucristo y sus herederos, de alguna manera, el hecho de que Jesucristo hubiera tenido descendencia era una cuestión relativamente aceptada durante la Edad Media, la descendencia mesiánica, la herencia de la sangre real de Judá era solicitada por las casas reales más importantes de Europa. Los tiempos medievales trajeron diversas órdenes, algunas caballerescas que se vinculaban a la sangre mesiánica, como pudieron ser la Orden del santo Sepulcro o la Soberana Orden de la Sangre Real, una orden perteneciente a la dinastía escocesa de los Estuardo.
 
    La sangre de Jesucristo es la que simbólicamente se vierte en el cáliz en el banquete Eucarístico y de la que todos participan. Sangre con la que además de renovar su pacto salvífico, indudablemente sitúa ante el creyente la importancia de un linaje que vincula a la Humanidad con el Ser Supremo.
 
    
     
 
     
 
   
 
    
 
   El Dragón Mesiánico
 
    El Dragón Mesiánico no es aquel que estamos acostumbrados a contemplar en occidente a través de la iconografía, fundamentalmente toda la que arranca con los estilos pictóricos medievales. Esencialmente, es una serpiente con patas, similar a un cocodrilo o lagarto y vinculado a creencias y representaciones antiguas de la sabiduría, como el Messeh sagrado de los faraones egipcios, un símbolo de la divinidad. Las serpientes eran portadoras de sabiduría y obraban la iluminación, siempre vinculadas a los Árboles de la Vida y del Conocimiento sobre los mortales con una capacidad de sanación que todavía hoy en día perdura en su representación simbólica, recordemos que emblemas médicos y farmacéuticos muestran a la serpiente enrolladas a caduceos y copas, tal como se muestra en representaciones sumerias antiquísimas, donde se representa una serpiente enrollada alrededor de la Planta del Nacimiento como el propio lema del dios Enki.
 
    
     Pero las connotaciones de la serpiente van mucho más allá, tenemos representaciones de ellas donde aferradas a un báculo central se entrelazan representando la espina dorsal y a su vez el sistema nervioso sensorial, coronado por dos alas que hacen alusión al cerebro y un pequeño nódulo en medio que corresponde la glándula pineal. El símbolo que resulta en la combinación de la glándula y las alas correspondientes a los lóbulos cerebrales se conoció como el cisne y en el tradición griálica Europea el Cisne es el ser iluminado, tal cual como las exclusivas órdenes caballerescas del Cisne y reflejadas en la tradición legendaria y literaria de Parsifal y Lohengrin.
 
     
 
   
 
    
 
    
 
   La estirpe sagrada de los merovingios
 
   Escarbemos un poco en la historia Antigua y Alto Medieval y veamos cuales eran esas dinastías davídicas. Habría que remitirse a los anales romanos y judíos de los primeros siglos de la era cristiana para descubrir que fueron muy numerosos los considerados Mesías (ungido) o reyes con auténtica estirpe real. La llegada de Jesús supuso una inflexión por el tono de su doctrina y lo revolucionario de sus ideas, que lo enfrentaban con la mismísima autoridad religiosa judía y la civil, que se hallaba totalmente en manos romanas con Herodes Antipas como su rey-títere que incluso tenía su residencia fuera de la ciudad de Jerusalén. La doctrina de Jesús el Cristo, chocaba de plano incluso con los rebeldes zelotes, auténtico movimiento insurgente que daba golpes contra el  poder romano en auténtica guerra de guerrillas. Tan extraños les resultaron sus métodos que fueron los de su mismo pueblo los que los llevaron a los tribunales y solicitaron su ejecución. De todo ello ya conocemos lo que se nos dio a saber y algunas cosas más que podremos descubrir en los llamados evangelios apócrifos, aquellos que la iglesia romana rechazó por no entrar en el llamado cánon.
 
    Muchos de aquellos evangelios apócrifos se destruyeron, pero otros se conservaron en lugares donde los cristianos de los primeros siglos los decidieron ocultar para su salvaguarda. Los rollos del Mar Muerto, los manuscritos hallados en el yacimiento de Nag Hammadi arrojan nueva luz sobre la figura de Jesús.
 
   Los cuatro evangelios que hoy conforman el núcleo principal del Nuevo Testamento fueron seleccionados en el Concilio de Cartago por los obispos de la iglesia en el año 397 d. C. Es de una evidencia abrumadora que uno de los criterios en la selección de los textos durante el Concilio de Cartago era el de involucrar lo menos posible la figura femenina en la doctrina del Nuevo Testamento, en suma restarle protagonismo. Era un mensaje renovado de Dios para con el hombre, su Nueva Alianza. El hombre sería siguiendo la tradición judía portador total del protagonismo, la mujer queda relegada a un segundo plano.
 
    De las costumbres del momento hallaremos que María no era virgen (lo de ser virgen se estipuló como dogma en el siglo XIX)....... otra costumbre curiosa y que hasta hoy en día se oculta es que la palabra Mesías significa Ungido y que en las costumbres judías de la época eso no más se hacía cuando se había tomado a una mujer en matrimonio. He ahí donde surge la controversia. ¿Era casado Jesús el Cristo? Aún con todo, esto na afecta un ápice ni a su mensaje ni a sus enseñanzas.
 
    Pero trasladémonos a los albores de la Edad Media. Los reyes merovingios comienzan su andadura con Meroveo (448-c.457), un hombre que según la tradición era hijo de dos padres, uno de los cuales era un ser marino identificado con el pez y que corresponde con la representación más primitiva de Jesús de Nazareth, símbolo que enraíza con la figura literaria del Rey Pescador. 
 
    Los merovingios eran bárbaros sicambrios que llegaron a la Germania y pasaron posteriormente a las Galias empujados por las invasiones de los hunos. Estos aparecen en las fuentes historiográficas romanas algún tiempo antes de la caída del Imperio. Decían ser procedentes del este, de las tierras de la Arcadia, utilizando esto como puente para demostrar que descendían de una de las doce tribus de Israel, en concreto de la de Benjamín. En el año 417 de nuestra era, pugnaban por crear su propio reino en la Galia. En aquella época sus costumbres y religión, eran parejos a los de otros pueblos bárbaros, como los ostrogodos y visigodos que avanzaban belicosos hacia el corazón del Imperio. De sus cultos paganos nos llegan su adoración a los diversos elementos de la naturaleza, destacando los relacionados con la Madre Tierra y el culto al oso personificado en Arduina, la diosa que daría nombre o lo tomaría de la región de las Ardenas.
 
   Tras el triunfo de las tribus bárbaras sobre Roma, la Iglesia toma el liderazgo definitivo.  Los merovingios fueron los primeros entre los bárbaros que abrazan el catolicismo gracias a la conversión de Clodoveo (Clovis) en el año 496 de la era cristiana junto a más de tres mil de sus caballeros. Este hecho histórico fue trascendental para el afianzamiento de una Iglesia Católica amenazada por las herejías cristianas, como el arrianismo visigótico en España y la ortodoxia triunfante en Oriente, en la ahora bizantina Constantinopla. Clodoveo se erigirá como un nuevo Constantino, ya que al igual que aquel emperador romano, hará posible que un renovado Sacro Imperio Romano eleve su autoridad sobre el orbe conocido. La verdad es que hasta pasados tres siglos y con la llegada de Carlomagno este deseo de la iglesia no se cumpliría.
 
    El pacto que realiza la Iglesia con los merovingios es del mismo alcance y profundidad que aquel que en el Antiguo Testamento se le otorga al rey David, una alianza ad eternam de manera que el linaje mesiánico continuaba. En las crónicas del obispo Gregorio de Tours, Historia de los Francos, aparecen las todavía costumbres paganas de los clanes merovingios relatando el suceso del cáliz de Soissons, hecho que adelantaba claramente los estrechos lazos que en un futuro mantendría con la Iglesia. Algunos años antes de su conversión, los ejércitos de Clodoveo se dedicaban a la conquista y al pillaje de los territorios que ocupaban. Las iglesias con sus tesoros y ricos ornamentos litúrgicos eran el bocado más deseado. En una de sus expediciones habían tomado de la iglesia de Reims, un cáliz de gran valor. San Remigio, obispo de Reims, escribió a Clodoveo rogando su devolución. Clodoveo pidió al mensajero que lo siguiera hasta Soissons, donde iba a tener lugar el reparto del botín. En un alarde de largueza, Clodoveo decidió devolvérselo reuniendo a sus caballeros ante los tesoros, haciendo la partición y dejándoles saber que el cáliz no entraría en el reparto.  Todos parecían estar de acuerdo hasta que uno de ellos se adelantó y asestando un golpe con su hacha lo partió en pedazos declarando que aquello era vulnerar las estrictas normas del reparto. Algún tiempo después Clodoveo se reunía con sus caballeros cuando al pasar ante el que le había causado la afrenta del cáliz, le increpó al tiempo que lo derribó al suelo hendiéndole su hacha en la cabeza al tiempo que le decía:  “-Así hiciste con la copa de Soissons.-”
 
   Los merovingios fueron los que destacaron entre los invasores francos y que gracias a su pronta conversión y pacto con Roma, ampliaron su hegemonía y fueron declarados dignos sucesores de la dinastía davídica. Temerosos de la fuerza que le daba el ser el único monarca legítimo a los ojos de las masas católicas, visigodos, burgundios y ostrogodos hicieron causa común contra Clodoveo. Éste derrotó a los visigodos en la batalla de Vouillé (507), conquistando Aquitania y extendiendo así su reino hasta los Pirineos.
 
    Intentar emparentarlos con las progenies de la tribu de Benjamín o de Judá, es una tarea ímproba, pero lo que históricamente es conocido y de lo que no cabe la más mínima duda es la abundante población judía que se hallaba en su reino. De hecho el propio rey merovingio Dagoberto I, obligará a que abracen el cristianismo católico por presiones del Papado en el año 629.
 
    
 
    Dagoberto II fue el último rey merovingio. Su infancia fue un tanto tortuosa ya que el mismo mayordomo de palacio, un tal Grimoaldo lo raptó con el propósito que fuera su hijo el pudiera reinar. El niño fue confiado en custodia al obispo de Poitiers, que renunciando a deshacerse de él lo envió a Irlanda, al monasterio de Sloane. Allí contraería nupcias con una princesa celta que murió al dar a luz su primer hijo. Dagoberto se volvió a casar con la visigoda Giselle, la hija del Conde de Racès. Tras la muerte del rey Childerico fue llamado al trono. El 23 de diciembre del año 679, Dagoberto II es asesinado, o muerto por accidente de caza, en el bosque de Woëvre, situado en las proximidades de Stenay (Ardenas), por encargo de Pipino el Gordo, de la dinastía rival de los carolingios. Aquí es donde aparecen las especulaciones que confirman la posibilidad de que la sangre davídica pudiera estar siendo transmitida a través de los reyes merovingios. Se habla de una velada complicidad en este magnicidio del Papado, traicionó su pacto con los merovingios y haciendo todo lo posible por suprimir una línea real indeseable cuyo secreto comprometería peligrosamente su poder.
 
    Tras algún tiempo de indecisión entre sus sucesores, el carolingio Pipino III fue finalmente ungido por el Papa, erigiéndose como nuevo rey con el apoyo de Roma y del documento llamado La Donación de Constantino,  proclamada por Roma en el año 751. 
 
   Por este nombre se conoce, desde el fin de la Edad Media, un documento falsificado del Emperador Constantino el Grande por el cual, grandes privilegios y ricas posesiones eran conferidas a la Iglesia Romana, donando al Papa los símbolos y atributos imperiales y confiriendo al Vicario de Cristo en la tierra los poderes del emperador y en la que era potestad del Santo Padre el confirmar quién debía ocupar los tronos reales. Roma ejercería sobre el orbe la suprema autoridad secular y espiritual. 
 
    El carolingio Carlomagno (742-814), el que se titularía como Sagrado Emperador Romano, fue un rey precavido e inteligente, tomando tanto el como sus sucesores la precaución de casarse siempre con princesas merovingias. Y aquí habría que añadir el comentario sobre la importancia de una arcaica costumbre judía de trasmisión de las genealogías a través del linaje materno.
 
   En un intento de atenuar la felonía a la que sometió a su linaje, la iglesia de Roma subirá a los altares a Dagoberto en el año 1159. Se sabe por Eddi, autor de la Vida de San Wilfrído de York, que este santo obispo dispensó su amistad a Dagoberto y que gracias a los buenos oficios y al empeño de San Wilfrido, cuando Childeríco II fue asesinado en Francia, en el año de 675, el joven monarca exilado pudo regresar y recuperar su trono.  La muerte se atribuyó a un asesinato premeditado y consumado a traición por los pares del reino con la complicidad y el consentimiento de los obispos. Como en otros casos similares, por ejemplo el de San Segismundo de Burgundia, las circunstancias en que se produjo su muerte hicieron que Dagoberto fuese considerado como un mártir. Hoy en día se conserva en el monasterio de Mons, un cráneo con extrañas incisiones rituales del que se dice pertenecer al santo.
 
    Pero durante todo éste tiempo, no estaba ya todo dicho para los merovingios, los sucesores en el trono Francia, aceptaron reservarles en las comarcas del mediodía francés, la llamada Septimania. Un feudo en el que se erigiría el llamado rey de los judíos, como el famoso Guillermo de Gellone que se instituiría como descendiente de los merovingios y semilla de la casa real del rey David. A estas tierras vecinas al litoral mediterráneo arribaron multitud de judíos expulsados por Roma de sus tierras en Judea e Israel en los primeros siglos de nuestra Era. De éste reino fedatario de los carolingios surgieron otros feudos de importancia, como los condes de Barcelona,  los de Razès o Auvernia y los duques de Aquitania y Lorena. Fue un Duque de Aquitania el que fundó el monasterio de Cluny y un descendiente de Guillermo de Gellone el que fue propuesto como rey de Jerusalén tras su conquista, Godofredo de Bouillon duque de Lorena, el linaje davídico de Jesús retornaba a Jerusalén. 
 
    
 
   ________________________________________________________________________
 
   El misterio de las vírgenes negras
 
   Mucho se habló durante el final del siglo XX sobre las vinculaciones del grial con vírgenes negras o cultos a la Magdalena. Nada se ha concluido sobre ello, son puras especulaciones de las corrientes de la Nueva Era, pero sí que es cierto, que de entre todos los cultos marianos de la cristiandad, las vírgenes negras poseen un origen desconocido y enigmático. En Occidente, las representaciones de vírgenes negras se encuentran por doquier: Virgen del Pilar en Zaragoza, Virgen de Montserrat en Cataluña, Virgen de Lluch en Mallorca, Virgen de la Salud de Chirivella, Virgen de las Cruces en Daimiel…, la lista es muy larga y alcanza todos los rincones de España. A poco que se indague y se tome percepción del lugar donde están ubicadas, se advierte que la mayoría de los lugares de veneración compartían ciertas características, como que eran santuarios y ermitas rodeados de naturaleza o que incluso el lugar donde se alzaba el templo románico o gótico donde habitaba la imagen había sido construido ex-profeso en el lugar de su hallazgo.  
 
   Con el transcurrir de los siglos, los cultos a las vírgenes negras han sobrevivido gracias al fervor popular. Pero también han sufrido el expolio y la devastación de las guerras y en ocasiones, ha habido un claro interés en prescindir del color que las caracterizaba arguyendo que se debía a su antigüedad o al humo de las velas. Nada más lejos de la verdad. ¿Pero cuál puede ser su origen? ¿Qué intencionalidad tenía mostrar su rostro negro? 
 
   El Occidente mediterráneo fue probablemente el lugar donde con mayor fuerza perduró el culto a la Madre Tierra y otros que involucraban los misterios de la  fertilidad y del poder fecundo de la mujer. La veneración por las tallas de venus y diosas que representaran estas creencias se conoce desde tiempos del paleolítico. Con el paso del tiempo, este hecho mágico y pagano se hizo más complejo manifestándose en ciertos enclaves naturales que por sus especiales características eran indicados albergar lo sagrado y que más tarde se convertirían en santuarios.  Por otra parte, el color negro de estas divinidades femeninas guarda la necesidad de la transmisión de mensajes imperecederos mediante el símbolo. El negro evoca a las tinieblas primordiales, a la tierra, pero más todavía su interior, su profundidad misteriosa. Las manifestaciones de las vírgenes negras se sitúan en grutas y cavernas, muchas se veneran en sus sustitutos rituales, las criptas, antiguos antros sobre los que se llegaron a construir catedrales. Es el seno de la Tierra el que da cobijo a la semilla de Dios.
 
   La aparición de las vírgenes negras se dio en un período muy concreto del medioevo, entre los siglos XI al XIII y fueron cistercienses y templarios los que más colaboraron en la propagación de su culto como entidad independiente de Jesucristo. Sus hechuras pertenecen al estilo románico y si son góticas suplen a otras anteriores, pero también existen otras de origen incierto y de gran antigüedad… Encaminemos nuestros pasos a un encuentro con el pasado, hacia lugares sagrados y desconocidos de la geografía donde pervive el misterio de creencias arcanas: el manantial sacro de la Mongía, en Novés (Toledo), la mágica Fuensanta de Villel (Teruel) o la mística Peña de Francia (Salamanca). Vírgenes negras, un extraordinario ejemplo de sincretismo religioso que afortunadamente hoy, en el tercer milenio, continúa su andadura.
 
   ________________________________________________________________________
 
    
 
    
 
   El supuesto Priorato de Sión
 
    La supuesta supervivencia de la Sang Real, un grial donde habita la sangre de la estirpe sagrada, alimentó un proyecto monárquico, mesiánico y de poder en la Europa del siglo XX. La leyenda y la historia fueron utilizadas para el sostén de una farsa que languideció al acabar el pasado siglo. La historia y en su defecto el mito o la leyenda fueron utilizados para fundamentar los cimientos de un refundado Priorato de Sión en Francia, guardianes de la estirpe del Grial.
 
   El nuevo Priorato de Sión estuvo liderado por el francés Pierre Plantard y era una consecuencia de la época de los totalitarismos en Europa. Plantard aseguraba que la misión del Priorato consistiría en proteger un gran secreto relacionado con los descendientes de la dinastía de los reyes merovingios y restaurar en la monarquía de Francia a uno de sus miembros.  Dicha estirpe de los primeros reyes de Francia, los merovingios, eran descendientes directos de la supuesta unión matrimonial entre Jesús de Nazareth y María Magdalena. A lo largo de lustros, Plantard urdió un complejo entramado de documentos y escritos con la colaboración de escritores e investigadores poco escrupulosos.
 
    
 
    Recuperar los Santos Lugares era un objetivo que nació en el año 1095, durante el Concilio de Clermond-Ferrand.  El Papa Urbano II, que pertenecía a la familia Eudes, de sangre merovingia y vieja antecesora de la dinastía de los Capetos, convocó a la cruzada que marcharía a Tierra Santa. En 1099 la primera cruzada llega a Tierra Santa conquistando Jerusalén tras tres años de guerra. La conquista de Jerusalén y la coronación de Godofredo de Bouillon suponía que un heredero de Jesús había recuperado su patrimonio legítimo volviendo a ser rey de la ciudad santa. Aún con todo, y dado el poder hegemónico de la Iglesia en la época, Godofredo nunca podría reivindicar como quisiera su linaje y su derecho. A fin de cuentas, Roma estuvo detrás de la traición a su familia y aunque no sabemos si la Iglesia estaba al tanto o no del linaje del nuevo rey, una revelación pública podría haber sido muy peligrosa. Godofredo habría entonces, para proteger el secreto de ese linaje sagrado, creado la Orden de Sión. Pero siguiendo la estela de los papas de sangre merovingia, cien años antes de la conquista de Jerusalén hubo otro papa merovingio anterior a Urbano II, fue Gerberto de Aurillac, que ocupó la silla de Pedro en el año 999 tomando el nombre de Silvestre II. Antes de su subida al solio papal había sido el tutor del emperador germánico Otón III debido a su fama de hombre erudito y sabio. Como papa, se convirtió en el gran defensor de la nueva dinastía francesa de los Capetos, que reclamaban los derechos merovingios  en detrimento del linaje caduco de Carlomagno. La vuelta de la dinastía davídica se consolidaba y para darle el apoyo necesario Gerberto desarrolló toda una doctrina político religiosa conocida posteriormente como galicismo, una iglesia católica propiamente francesa. Los intentos históricos de alcanzar no solo el trono de Francia sino incluso el de Jerusalén por parte de personajes relacionados con el linaje de los merovingios, es constante a lo largo del tiempo, un galicismo que pretendía hacerse con el poder de Roma y aupara a un nuevo mesías donde confluirían el poder temporal y el espiritual.
 
    El conocido como Monte Sión se halla en Jerusalén y enfrenta al monte Moria,  donde se situaban las ruinas del templo de Salomón. En la cumbre del monte Sión, se alzaban los restos de una basílica cristiana de origen bizantino y sobre esas ruinas, el hermano del rey y paladín de la cruzada, Godofredo de Bouillon, erigió la abadía de Nuestra Señora del Monte Sión, al tiempo que fundaba una nueva orden monacal. El cenobio fue la principal casa conventual de la orden hasta que en el año 1187 la ciudad se rinde ante el empuje musulmán. De allí pasarían a San Juan de Acre y luego a Sicilia. Las donaciones a la orden de Nuestra Señora de Monte Sión, se dieron en diferentes lugares, como en los reinos hispanos, en Armenia o Italia, pero su sede principal se estableció en San Sansón de Orleáns. 
 
    La lista de los priores de la Orden de Nuestra Señora de Monte Sión no tiene ninguna concomitancia con lo propuesto por el moderno priorato de Pierre Plantard. Se puede hacer un recorrido sobre sus nombres a través de diversos archivos, como los del Vaticano, Loira o Venecia, así como de las fuentes escritas de aquella época y es suficientemente ilustrativa para demostrar que no existe  ninguna relación entre lo expuesto por el y la realidad. Pero con todo, esto no impide proponer distintas hipótesis sobre los fines reales de aquellos primeros cruzados. La corona de Jerusalén era ampliamente ambicionada y muchos creían realmente que poseían algún derecho de sangre sobre ella. El moderno Priorato intentó convencer con otras razones, más llamativas y espectaculares, como la del secretismo de un a organización a la que estuvieron adscritos algunos de los grandes personajes de la historia de Occidente.
 
    Anteriormente a la convocatoria de la primera cruzada, llegaron a los dominios de la familia de Godofredo de Bouillon en las Ardenas, unos monjes calabreses comandado por un tal Ursus que la tía de éste Matilde de Toscana, duquesa de Lorena, acogió ayudándoles a fundar una abadía en la tierras de Orval. Ursus es un nombre que los documentos Prieuré relacionan constantemente con la estirpe Merovingia. Sin embargo no se quedaron mucho tiempo en Orval, en 1108 habían desaparecido misteriosamente sin dejar testimonio de su paradero. Cuenta la tradición que volvieron a Calabria, si bien otras fuentes indican que marcharon a Jerusalén tras la toma de dicha ciudad por los cruzados, con una misión muy concreta. En 1131 Orval pasó a ser uno de los feudos propiedad de san Bernardo de Claraval, el influyente monje de la Orden del Cister que apoyó la creación de los templarios. Orval es un lugar interesante donde siempre se escucharon leyendas sobre la tradición del grial. La leyenda en torno a la fundación legendaria  de la abadía, viene acompañada por un relato burdo pero claramente circunscrito en la tradición del llamado rey pescador y los mitos del grial. Una vieja viuda llamada Matilde pierde por descuido su anillo nupcial en un  estanque del que surgirá un pez portando la joya en su boca. 
 
    
 
   El sueño mesiánico de Plantard
 
    Pierre Plantard no cejó en armar de argumentos su sueño mesiánico para Francia. Afirmó que en un momento de la Edad Media, sucedió un hecho trascendental, la tala del olmo de Gisors, donde las dinastías inglesas y francesas romperían la supuesta protección del linaje del grial y la supuesta orden de Santa Maria de Monte Sión cambiaría su nombre por el Priorato de Sión pasando a la clandestinidad. Siglos después, en 1619, el Priorato de Sión fue expulsado de su casa en Saint Samson. Habían provocado las iras del Papa y del Rey de Francia por sus su general irreverencia y por sus flacos favores a la Iglesia de Roma.
 
    El moderno Priorato de Sión resucita por el interés de Pierre Plantard, como contraposición al republicanismo revolucionario francés. La visión mesiánica daría un contenido trascendental e incuestionable a la vuelta de la monarquía en Francia, por la gracia de Dios y defendiendo los valores nacionales de la Galia mítica. 
 
    Los documentos Priuré fueron un paso más en la labor de Plantard. Constituídos por una serie de escritos y declaraciones donde se afirmaba que la meta y propósito del Priorato era la restauración de la corona en Francia mediante el ascenso al trono de los descendientes de la llamada estirpe sagrada, el Sang Real, los reyes merovingios. Otros documentos hacen su aparición de forma misteriosa e interesada, publicados en periódicos locales. En ellos se mostraba la lista de los presuntos maestres en la clandestinidad, en los que se incluía al desde el creador de La Divina Comedia, Dante Algheri y hasta a los mismísimos Leonardo da Vinci, Newton o Victor Hugo. Personajes que en ocasiones coincidían en haber sido miembros de la Orden de la Rosacruz. 
 
    Otros documentos famosos fueron los denominados Lobineau, registrados también en la Biblioteca Nacional de París y que se calificaron como de dudosa autenticidad. En ellos se habla que los descendientes de Benjamín, una de las doce tribus originales del pueblo de Israel, recibirían Jerusalén, tal como figura en Josué  (18,28-), y en ellos personifica a su nuevo rey en el cruzado Godofredo, afirmando ser el fundador de la Orden de Sión.
 
    La culminación de la marcha del Priorato llega con el misterio de Rennes le Chateau. Donde la estirpe sagrada, el grial y hasta la mismísima tumba de Dios se entremezclan con relatos legendarios, hechos reales y sorpresivos descubrimientos. Todo empezó cuando el párroco de esa localidad, Berenguer Saunière, descubre unos misteriosos manuscritos durante las obras de reforma de su iglesia. Historia, misterios y muchos despropósitos se entremezclan dando lugar a un relato tan fascinante como increíble.
 
   Pierre Plantard junto a su amigo André Bonhomme, fueron los fundadores del moderno Priorato de Sión. Plantard se había destacado desde su juventud por sus actividades antisemitas y antimasónicas fundando La Renovación Nacional Francesa (1937) y la conocida como Alpha Galatas, durante la II Guerra Mundial, presididas por valores fascistas como orden, obediencia y liderazgo.
 
   Plantard era un personaje díscolo para las autoridades del Gobierno de Vichy y obviamente para los alemanes de la Gestapo, así que finalmente fue procesado y encarcelado por sus actividades asociativas ilegales. Eran tiempos de nacionalismo exacerbado, y Plantard pretendía que en la Francia de Vichy se potenciaran los valores e historia de los antiguos pobladores galos cimentando mediante el mito y la leyenda los valores de una Francia renovada.
 
    Tras la guerra, Pierre Plantard se traslada desde París a la localidad de Annemasse en la comarca de la Alta Saboya, donde fundaría el siete de mayo de 1956 el llamado Priorato de Sión, y así lo justifican los registros de la prefectura de la villa de San Julián de Ginebra. Con la llegada de la V República de manos del general de Gaulle, la tendencia política de la organización de Pierre Plantard desemboca en la publicación de una serie de documentos acompañados de las pertinentes declaraciones en las que se refleja una vuelta al ideario de la Francia de Vichy. En ellos también aparece su sorpresiva vinculación a la estirpe davídica, a la Sang Real, emparentando con el mismísimo Godofredo de Bouillón. Plantard apoyará sus teorías logrando publicar algunos artículos en el diario Le Monde y en su propio periódico, Circuit, que en poco tiempo desembocará sobre temas metafísicos y esotéricos. los objetivos últimos del Priorato de Sión serían: la fundación de un "Santo Imperio Europeo" que se convertiría en la siguiente superpotencia y el promotor de un nuevo orden mundial de paz y prosperidad; la suplantación de la Iglesia Católica Romana por una religión estatal ecuménica y mesiánica gracias a la revelación del Santo Grial y el Testamento de Judas que demostraría las causas de los seguidores de Juan el Bautista y sacaría a la luz pública a los descendientes de Jesús y María Magdalena; la reinstauración del rey ungido de Israel. 
 
    En 1989, Plantard cambió sus argumentos afirmando que el Priorato de Sión había sido fundado en 1681 en Rennes-le-Château. En septiembre de 1993, argumentó que Roger-Patrice Pelat había sido una vez el Gran Maestre del Priorato de Sión. Pelat era en ese momento un reconocido amigo del presidente de Francia François Mitterrand y generó un escándalo público que afectó al primer ministro francés Pierre Bérégovoy. Como consecuencia de ello, un tribunal francés ordenó registrar la casa de Plantard. Entre los documentos encontrados se hallaba una proclamación de Plantard como rey legítimo de Francia. Plantard admitió que había ideado todo, incluyendo la participación de Pelat en el Priorato de Sión. Pero si que añadío que el Priorato había sido en realidad fundado en 1681 en Rennes le-Chateau y que el actual heredero de la estirpe merovingia era Otto de Habsburgo, aunque personalmente el no renunciaba a su descendencia del asesinado Dagoberto II. A partir de aquel momento, Plantard desistió de todas las actividades relacionadas con el Priorato de Sión hasta su muerte, acaecida el 3 de febrero de 2000 en París.
 
   Actualmente, Tomás Plantard de Saint Clair es el actual Gran Maestre del pretendido Priorato de Sión.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Jasón y el vellocino, la búsqueda eterna
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Hemos recorrido buena parte de la historia y de muchos de los relatos en los que la copa sagrada, el grial, su tradición y la búsqueda que de el se deriva han hecho posible que todavía en el IIIer. milenio se le siga teniendo en cuenta.
 
    La tradición judeocristiana, como remanente del legado crístico, se inserta dentro de la cultura esotérica de Occidente, completando los componentes helenístico y herméticos que la precedieron. Su simbolismo nos transporta a otros mundos, o a otros planos de conciencia, despertando nuestros arquetipos colectivos más profundos como sucede en el relato griego de Jasón en busca de su vellocino dorado.
 
    En el relato, el héroe se lanza hacia lo desconocido dándole la espalda al pasado. Su aventura se convierte en algo vital, una concatenación de pruebas en el tiempo, graduales y selectivas que acabarán con el perfeccionamiento del individuo. El Grial simboliza esa aspiración a la plenitud interior, una autorrealización personal que busca la unión con lo divino.
 
    
 
    Son muy diversas las peripecias que se cuentan de ciertos personajes elevados a la categoría de héroes, y no solo por sus habilidades físicas sino también por sus especiales condiciones espirituales. La Tradición Primordial fluye por entre los recuerdos y mitos de todas las civilizaciones que siguieron al gran cataclismo, la última etapa glacial del período holocénico, momento en el que la vida por encima del paralelo 60 se volvía insoportable para el género humano por la periódica y muy notable bajada de las temperaturas. Heladas persistentes que propiciaban el avance de los glaciares y el alargamiento de los periodos invernales. Ésta razón propiciaba que áreas extensísimas que permanecían constantemente bajo los hielos, pasaran siglos después a disfrutar de climas más templados. Recordemos que en Gran Bretaña e incluso en Noruega, se dio el cultivo de la vid; y aún más, actuales infiernos helados como Groelandia, se caracterizaron por la verdura de sus prados y frondosidad de sus bosques, no en vano el nombre de ésta gran isla se traduce como país verde.
 
    El relato de Jasón y sus argonautas tras el vellocino de oro, comienza en un tiempo que no es fácil de concretar. ¿Debemos incluirlo en la protohistoria?, seguramente. La historia necesita datos y hechos constatables al igual que sucede con la prehistoria. Por tanto, todo lo que concluyan éstas letras no son más que meras hipótesis.
 
   La llegada a la península balcánica de pueblos procedentes del norte fue una realidad y probablemente sea de aquella herencia, donde se reproduzcan las historias míticas que si no dan origen, si complementan y dan cuerpo a la mitología griega. Si abordamos los más fehacientes estudios sobre paleoclimatología, vemos que, tras el último periodo de bonanza climática en las áreas geográficas del norte de Europa, período bautizado como optimum climatico postglacial , espacio de tiempo comprendido entre el quinto y segundo milenio antes de la era cristiana, el norte se ve envuelto de nuevo en un infierno de hielo.   Se constatan diversas migraciones de los pueblos que allí vivían a zonas limítrofes más meridionales, como otros desplazamientos más complejos que tendrían como resultado la dispersión de la raza comúnmente conocida como aria.
 
    Sí, las áreas geográficas cercanas al círculo polar ártico son la sede primitiva de los rubios navegantes aqueos. Aquellos, fueron descendiendo hacia las tierras del sur por imperiosa necesidad, cambiando finalmente el comercio por las conquistas hasta llegar al Mediterráneo. Probablemente influyeran decisivamente en la creación de la fundación micénica, y es obvio que portaran con ellos no solo su lengua sino también su bagaje de mitos y leyendas 
 
    Hay otros relatos que hablan de la procedencia de éstos pueblos nada menos que del hoy desolado desierto del Gobi, ¿deberíamos incluír el relato de aquella civilización como procedente de aquellas tierras asiáticas? Se cuenta que aquel pueblo fue el origen de la raza aria y que se expandió en su marcha a dos regiones muy concretas, el norte de Europa y las regiones montañosas situadas entre el mar Caspio y el mar Negro, el Caúcaso. Inopinadamente, éste puede ser el mismo relato causado por los fenómenos glaciales, pero dado lo concreto de los datos probados sobre la invasión aquea que nos ocupa, pienso que debe ser muy anterior.
 
    
 
   El vellocino y los argonautas
 
    Fue Apolonio de Rodas el que en el siglo III a. C. transcribió la gesta de Jasón y sus argonautas en busca del vellocino de oro. Jasón no comenzó sus hazañas como maestro ni iniciado, pero pronto supo completar su preparación y percibir en su totalidad el sentido de la búsqueda de la sagrada sustancia. Decimos que la obra se transcribió, porque el rodio Apolonio disfrutó de una formación envidiable en aquellos tiempos, su preceptor fue el poeta Calímaco, y además acabó dirigiendo la famosa biblioteca de Alejandría. De aquellas fuentes bebió para hacer posible la magnífica obra Argonáutica. A partir de aquel relato, hubieron otros con posterioridad, que añadiendo o cortando donde se creyó conveniente, contaron la sin par singladura del navío Argos, como así hizo Valerio Flaco en su Argonauticon.
 
    A medida que describamos el relato comprenderemos que la marcha de aquellos caballeros de tiempos legendarios, fue la misma que realizaron en otros tiempos los caballeros andantes de occidente, los persas de la Jaw an Mardi o los islámicos de los ribat. Jasón fue Arturo y el vellocino era el grial.
 
    Del relato es fácil entrever que hay serias contradicciones, ante todo la referida a cuestiones geográficas, objeciones que el propio Apolonio no dudará en resaltar cuestionando su propio relato.
 
    La narración hace inscribir el periplo de aquellos caballeros del mar en las cercanías de la Argólida, del mundo griego en suma y de su entorno geográfico más cercano. A poco que se compare toponimia, hechos y personajes, descubrimos fácilmente que la marcha de la expedición presenta serias dudas de que fuera hacia la Cólquida (Caúcaso), a través del mar Negro. Más parece que pusiera proa hacia el Atlántico, hacia las regiones llamadas etíopes, hacia el Jardín de las Hespérides, y para que eso fuera posible se debía abordar las columnas de Hércules. El camino hacia el brumoso norte quedaba expedito.
 
    
 
   Los hijos de la estirpe Solar 
 
    Frixo y Hela, nietos del mismísimo dios Eolo (dios que habitaba en una isla flotante), fueron repudiados por su padre a causa de los recelos de su madrastra, la pérfida Ino. En el momento crítico, y cuando iban a caer víctimas del supremo sacrificio sobre el altar, apareció su madre carnal Nefele, que no significa otra cosa que nube y arrebatándolos, los hizo montar un carnero cuyo pelaje era de oro. Supongo que no será casual el momento y por comparación con el relato bíblico de Abraham sacrificando a su hijo. La trama es idéntica, en el último instante, la aparición celestial del arcángel, el cambio de la víctima por un cordero. El cordero salvó a Isaac, y del mismo modo el cordero salvó a Frixo. 
 
    Cuenta el mito que Frixo encaminó al carnero rumbo al Caúcaso o Cólquida como gustaban de llamarla los griegos. Allí reinaba Aietes, también un vástago de estirpe solar y que a buen seguro los acogería. La desgracia se sumó a la felíz huída cuando Hela cayó al mar, justo en el conocido como mar de Mármara y que en aquel tiempo tuvo que tomar el nombre de Helesponto en su honor. Llegado a las costas caucásicas, pronto encontró a Aietes, al que regaló el vellocino de oro, luego de haber sacrificado al carnero en honor a Zeus, como no. 
 
    ¿Y que decir del susodicho vellocino? Al parecer, en la palabra oveja, carnero o morueco, poéticamente se resume en su griego arcaico en una palabra que a su vez significa manzana; muy pronto veremos la importancia de ésta similitud.
 
   Volviendo al relato, aquel objeto precioso fue situado en lugar sagrado, sobre una encina situada en el bosque de Ares (el Marte romano) y como centinela puso a un dragón.
 
   La búsqueda de Jasón se resume en cierto objeto conocido como el Vellocino de Oro, pero ¿era únicamente la piel de un carnero?, ¿o eran manzanas?, ¿por qué era aquel objeto tan preciado? El vellocino de oro podía tratarse fácilmente del preciado ámbar que se extraía del mar de Norte, precisamente podría tratarse de un pedazo de éste material que contuviera algún mensaje o inscripción en su superficie que lo hiciera especialmente deseable por la trascendencia que pudiera tener para el que lo poseyera. No hay que olvidar que su propietario era el rey Aietes, hijo del mismísimo dios Apolo, aquel que Zeus desterró del Olimpo para obligarlo a bajar a la Tierra y vivir entre los mortales. Pero lo hizo marchar hacia el Norte, donde se ocupaba de hacer luz manejando las riendas del carro del sol. Del mismo modo, en la tradición judaica también existió un dios caído, que también “hacía luz”, Lucifer, expulsado de los reinos celestiales a los confines del mundo, al averno. Por contraposición a ésta palabra tenemos verno, que es verano, tiempo caluroso y fértil y su antónimo viene por la añadidura de la letra a. Entonces el significado de averno no sería otro que el de invierno, tierras heladas que corresponderían a la palabra escandinava Niflheimr  (infierno helado), como ya vimos en las comentarios a los Eddas. Todas éstas alusiones no son coincidencia y constatan la realidad.
 
   El rey Aietes era hermano de Circe, y padre de Absirte y Medea, con la que Jasón acabará desposándose en la confianza de reforzar su progenie aria en su patria y reclamar a su vez el trono que le pertenece, seguramente ésta era otra de las finalidades ocultas del viaje.
 
   La fábula de ambos protagonistas Jasón y Frixo es coincidente en el aspecto de unirse a hembras hiperbóreas. Probablemente Frixo huyera de Orcomene junto a su hermana al conocer que su estirpe iba a ser extinguida, Frixo toma por esposa a Calcíope, una de las hijas de Aiete, pero no pudo o no quiso volver a su patria y quedó allí exiliado.
 
   El relato se enlaza con facilidad, ya que otro de los monarcas descendientes de la estirpe del dios Eolo es expulsado de su trono por su propio hermano, se trataba del mismísimo padre de Jasón, que obviamente también pertenecía al linaje hiperbóreo. Su madre se preocupó de ocultarlo y entregarlo a uno de los más legendarios sabios de la época, el centauro Quirón. Recibió una alta instrucción, como así hizo aquel hombre-caballo con destacados héroes como fueron Asclepio, hijo de Apolo o el mismísimo Aquiles.
 
   En el momento cuando le fue dada a conocer su verdadera naturaleza, Jasón decide volver a su país y hacer justicia. Quirón, su maestro le informó de cómo su padre había perdido su reino, de la importancia de la recuperación de aquel trono, y de las circunstancias a las que tenía que enfrentarse. No cabe duda que influyó grandemente en el joven Jasón. Antes de partir, Quirón le regaló unas sandalias de oro que le permitirían sentarse a la mesa del usurpador y una espada con la que daría a entender su condición guerrera. 
 
    En el camino de regreso obtuvo la protección de la diosa Hera, que puso a prueba su bondad encarnándose en una anciana que temía vadear un arroyo. El paso de la corriente, provocó que Jasón perdiera una de sus sandalias y al tiempo consiguió que se cumpliera el temido oráculo. Pelias ocupaba el trono de su hermano, el pérfido tío de Jasón esperaba enfrentarse al vaticinio de su destronamiento a la llegada de un hombre descalzo de un pie. Y pronto lo presenció personificado nada menos que en su propio sobrino.
 
   Cuando llegó a su ciudad, ésta se encontraba celebrando grandes fiestas en honor a Poseidón, dios atlante por antonomasia con permiso del propio Atlas. Pelias oficiaba los sacrificios cuando al hallarse frente a él recordó los augurios auspiciados. Mandó lo hicieran prender y de poco que lo mataran sino fuera porque otros reyes se hallaban presentes en los festejos, como el rey de Feras o el de Pilos. Durante el banquete que siguió, Pelias no cesó de cuestionar las aptitudes del joven ante los presentes Habiendo demostrando lo falto que estaba de hazañas, urdió un plan para ver si podía deshacerse de él de la mejor manera. Ordenó a sus poetas y músicos que recitaran la leyenda del vellocino de oro.
 
    Aquellos cantaron sobre sus lindezas, de el se decía que proporcionaba la más alta sabiduría, que su reino era etéreo y que proporcionaba la inmortalidad. Jasón conoció sobre Frixo y Hella. Reconoció y supo que debía ir donde moraban los hiperbóreos, sus antepasados, y como recuperar aquel talismán de poder supremo. No en vano suponía que su recuperación reafirmaría su autoridad. Pelias esperaba verlo fracasar en aquella empresa imposible y continuar con su imperio de mediocridad. Jasón aceptó el envite.
 
    El héroe marchó a conocer su devenir, indudablemente hacía honor a las enseñanzas recibidas de Quirón, ya que se internó en un bosque y consultó un roble parlante, convertido en oráculo de Hera su diosa protectora. Ésta no le indicó otra cosa que tallara un mascarón de madera que representara el rostro de una mujer, para ello tomó un tronco del monte Pelión. La cabeza le habló, indicándole que solicitara a Argos, el mejor calafate, que le construyera un barco de cincuenta remos. El barco fue bautizado como Argo, que quiere decir algo así como navegante veloz. Corrió la voz de la gran aventura y no tardaron en llegar solícitos los hombres más valerosos de aquella época, tomando el nombre de la nave, aquella tripulación se les bautizó como los argonautas.
 
   Apolonio nos da una lista que incluye a setenta tripulantes, aunque luego serían muy variados los que se fueran incorporando a la epopeya. Se incluía a  personajes muy curiosos que aportaban diversísimos conocimientos a la empresa, muchos de ellos eran de comprobado origen aqueo o nórdico:
 
   Anfiarao, un adivino argivo, Anceo de Tegea, hijo del dios Poseidón, Atalanta de Calidón, una cazadora virgen; Equino, hijo de Hermes; los dioscuros Cástor y Pólux; el mismísimo Heracles, Idmón, hijo del dios Apolo; Orfeo, el poeta tracio, Polifemo el arcadio. Butes, el maestro apicultor de Atenas…
 
   …y el propio Argo, constructor de la nave.
 
    Acompañaron en su periplo dos seres alados llamados Calais y Zetes más conocidos  como los Bóreadas, éstos eran hijos del dios Bóreas, algo así como el dios encargado de los gélidos vientos del norte, del frío y del invierno. Éste se  unió en matrimonio con Oreithya, hija del rey de Atenas, una forma de explicar el mantenimiento de los lazos de sangre entre la raza hiperbórea original y la propiamente balcánica. Ahondando en la progenie nórdica del dios Bóreas, tenemos a su hija Khione, que se unirá con el atlante Poseidón y colonizará lo que se llamaba Etiopía, una región más allá de occidente.
 
    Los boréadas probablemente partían de nuevo hacia su patria de nacimiento aunque nunca llegarían a ella, ya que quedaron en Creta, dando cuenta de las arpías. Otras fuentes cuentan que murieron trágicamente a manos del propio Heracles, según él, al sentirse traicionado y abandonado a su suerte. 
 
    
 
   Una enigmática singladura
 
    Al comienzo de la navegación, la situación de los enclaves geográficos que recorre la nave Argos es bastante sencilla de localizar. Pero pronto aparecerán las contradicciones y los argonautas se verán trasladados a las aguas de los mares del Norte y Bálticos, al igual que le sucedió a Ulises en la Odisea de Homero.
 
   El abordo a la isla de Lemnos marca uno de los datos que confirman no solo el eclecticismo con el que se construía el relato de las diversas epopeyas griegas,   sino que la ruta posiblemente fuera ya la de occidente. La razón, el encuentro con una suerte de amazonas, que de ningún modo son situadas en aquella latitud por otros relatos. Y esto aunque Lemnos sea fácilmente localizable en las cercanías del mar Egeo.
 
   Sucedía que los hombres de aquella isla habían repudiado a sus mujeres por su pestilencia, como consecuencia del castigo que Afrodita les había dado por no rendirle el culto necesario. Los lemniadas, hábilmente habían tomado concubinas de la Tracia. Sus mujeres no lo vieron con demasiados buenos ojos, por lo que urdieron un plan por el que los asesinarlos a todos. Tan solo escapó su rey, que gracias a la benevolencia filial de su hija la princesa Hipsipila, le preparó barca y remos.
 
    El Argo llegó a sus costas y fue el hijo de Hermes, Equiónel, el encargado de realizar la embajada, y menos mal que fue así, ya que de poco los hubieran atacado creyendo que eran los despechados tracios que buscaban venganza por la muerte de sus hembras. La habilidad amatoria de las lemniadas, provocaron que la tripulación del Argos se enfervorizara, convenciendo a los navegantes para que se unieran con ellas. Obviamente con el fin de generar una nueva progenie. El bizarro Jasón yació con la princesa de la que le nacieron dos vástagos. Y allí se quedaran, presos de los encantos de la carne, si no fuera por el esforzado y casto Heracles, que permanecía en la nave, libre de aquella aventura, y presto a llamarlos para  continuar su búsqueda.
 
   Hércules entendió que aquello no debía seguir así y probablemente Orfeo le apoyaría en la idea de que la tripulación del Argos estaba necesitada de ahondar en auténticos cimientos que no son otra cosa que conocimientos, que dieran sustento a la misión. De ahí que se decidiera la iniciación de los Argonautas.
 
    El conocimiento más profundo del ser, que es lo mismo que la interiorización, así como del estar, que no es más que el yo y la interacción con lo cosmológico, le llegaba al hombre a través del sufrimiento de la iniciación. En aquellos tiempos eran muy diversos los colegios y templos donde se instruía sobre éstas enseñanzas. Impartidas por sacerdotes, druidas o sabios, y de los que mejores ejemplos nos llegan son desde tierras egipcias, de ciudades como Menfis o Tebas. Éstos fueron los lugares de donde bebieron los poetas-bardos griegos como el propio Orfeo, así como sus sabios del que irremisiblemente hay que destacar al gran Pitágoras.
 
    No hay que contemporizar y resumir éstos centros iniciáticos en un mismo lugar de oriente. De Pitágoras sabemos que se dirigió a occidente en busca del saber druídico, una sabiduría que apunta sin duda alguna a la propia habida en el Tibet. Y esto es así porque la organización de los lamas es idéntica a aquella originaria de Irlanda y que luego se expandió por la Bretaña e Iberia, que a diferencia de la grandiosidad de los templos egipcios, las creencias druídicas se integraban preferiblemente en la naturaleza. La integración con el medio natural debía ser absoluta, practicando el vegetarianismo al igual que los posteriores budistas, yogis o esenios,  y creyendo en la migración de las almas, la metempsicosis.
 
    Por indicación del poeta Orfeo, gran iniciado de aquellos tiempos, la nave Argos recala en la isla de Samotracia. Toda la tripulación se somete a la iniciación en los supremos misterios de Eleusis.
 
    Tales misterios eran guardados celosamente y se tiene que ya en tiempos de Roma los que sobrevivieron ya no tenían la categoría de aquellos. El secreto no podía ser violado de ningún modo e incluso se les imputaba las mayores penas a los que lo infligían o los revelaban. Las noticias que tenemos sobre su ritual y trascendencia son pocas y las más extensas de ellas fueron escritas de forma negativa. Como hizo Orígenes o Clemente de Alejandría en los primeros tiempos del cristianismo, eran padres de la nueva iglesia y tenían el claro propósito de desacreditarlos ayudando de ese modo a la imposición de su naciente credo. Ello no impidió que nos llegaran algunos comentarios como el que dijo el gran poeta griego Sófocles:
 
    
 
   “Triplemente felices son aquellos mortales quienes después de la contemplación de los misterios descienden a los dominios del Hades, porque solo ellos poseerán la vida verdadera, para los demás no hay otra cosa que sufrimiento”
 
    
 
    Tras los necesarios trabajos del espíritu, navegaron por el Helesponto,  pero antes de enfilar a los estrechos que dan entrada al ponto Euxino (mar Negro), decidieron parar en otro hito fácilmente constatable, la península Cyzica.
 
   Allí fueron bien recibidos por los dolios (sospechosamente descendientes de Poseidón, por lo seguramente serían de procedencia atlante), Su rey, que tenía el mismo nombre, los recibió cordialmente invitándolos a sus esponsales con Clite de procedencia frigia. Aquellos no se entretuvieron y tras repostar víveres partieron sin demora, aunque una tormenta los arrojó de nuevo contra las costa siendo atacados por error por el propio Cícico y desgraciadamente dándole éstos muerte en el fragor del combate. Clite, la recién casada se suicidó no más escuchar la nefasta nueva y los argonautas no les quedó más que celebrar los llamados juegos fúnebres en honor al rey muerto. 
 
   Emprendida de nuevo la marcha, navegaron hasta arribar a la desembocadura de un río llamado Cius, muy cerca de un monte llamado Arganthon, toponimia que recuerda más que sospechosamente al rey de Tartessos, Argantonio. ¿Estarían pues próximos a la salida del Mediterráneo? Ahora sí que queda confirmado por el asunto de las manzanas de oro.
 
   Las manzanas de oro fueron uno de los trabajos más destacados del propio Heracles y que realizó más allá de aquellos peñascos abiertos al tránsito por él. Buscó aquellas manzanas más allá de los límites del Bóreas. Ya hemos visto del doble significado de la palabra en griego, uno como manzana y el segundo como oveja o rebaño de ellas, son una misma cosa y coinciden en lo precioso de ellas en que a ambas se le añade el adjetivo de ser doradas. Precisamente Hércules se hizo con ellas matando una serpiente de cien cabezas, como el dragón que vigila el vellocino, la de Heracles era la conocida como Hidra de Lena. Luego le fueron entregadas por el dios Atlas (ya vimos las vinculaciones entre atlantes e hiperbóreos), al tiempo que le enseñaba la ciencia astronómica. Momento que reafirma lo altos conocimientos que sobre navegación le fueron traspasados al pueblo heleno y que no tardó en poner en práctica.
 
    En la costa de Misia fue donde Heracles perdió a su querido compañero Hilas, víctima del ardor de la ninfa de la fuente donde se encontraba llenando cántaros para el Argos. Polifemo ayudó al héroe en la búsqueda de aquel servil efebo, pero solo les sirvió para que los argonautas siguieran sin ellos. Heracles no desaprovechó el tiempo y continuó con sus doce trabajos legendarios.
 
    
 
   El océano atlante
 
    La llegada al país de los beribraces pone sobre el tapete la posibilidad de que el Argos se encontrara en las costas de Iberia. Los argonautas se enfrentaran a éste pueblo y las refriegas se explicaran por la afición de su rey al pugilato. Estában gobernados por por Ámico, hijo de Poseidón (otra importante referencia atlante). Su rey gustaba de enfrentarse a quién llegara, Pólux campeón olímpico se enfrenta a él y lo derrota. Jasón, muy al estilo ibérico y atlante, sacrificó veinte toros para aplacar las iras de Poseidón por la muerte de su hijo. Se da la circunstancia que los beribraces se hallaban  en las costas Tyritanas, (el actual levante español) tal como cuentan diversas fuentes de la época como la Ora Marítima de Avieno (versos 483-489). En ese caso, los argonautas después de derrotar al rey Amico siguieron su navegación hasta un estrecho que no era otro que el Calpe donde se hallaban la columnas de Hércules. Es famoso también el oráculo dedicado a la diosa Afrodita que se hallaba en el promontorio gaditano, precisamente Fionneo les indica que no más crucen el estrecho se dirijan hacia aquel templo para escuchar sus predicciónes. Lugar además, donde los navegantes de la época y prehistóricos si cabe, tomarían información detallada para la navegación atlántica. Las indicaciones concretas son las de que no más se atraviese el estrecho, habrá que navegar hacia la derecha. Hacia el norte tras Gibraltar, y hacia el Cáucaso tras el Bósforo. Las coincidencias no son casualidad y muy probablemente la trascripción oral o escrita en su caso haya sido la encargada de introducir lugares y hechos más conocidos y próximos como ya se ha dicho.
 
    Los argonautas llegan a Salmidesos, lugar de la tracia oriental donde reinaba Fineo casado con Cleopatra, una hermana de los boréadas. (por tanto cabe la posibilidad que se encontrara al norte, junto al Bóreas). Fineo se hallaba ciego por castigo de Zeus, había repudiado a Cleopatra y reventado los ojos de sus hijos, acusados de violación por la clarividente Idea, su nueva mujer. El relato enmascara la situación de alianzas y traiciones entre pueblos vecinos y la imposibilidad de mostrar a Jasón el derrotero adecuado.
 
    Las arpías asediaban al ciego Fineo y le impedían comer. Claramente representa el asedio de una ciudad, incomunicada por tierra y mar por el enemigo. Los Boréadas, en la medida que afectaba a miembros de su raza y linaje se ofrecieron a enfrentarse a las arpías con la condición de que expulsara a Idea a su tierra y que restituyera en su puesto a Cleopatra y a sus sobrinos. Llegado el acuerdo, los boréadas persiguieron a las arpías hasta su guarida de Creta. Probablemente el pueblo de Fineo se hallaba en guerra con los cretenses y fueron ayudados por los argonautas, las arpías no serían otra cosa que la descripción de sus barcos, alas cual velas… Éste Fineo, es el mismo personaje que el Tiresias de la Odisea, una vez más se comprueba el uso de otras narraciones con las que se construye la obra.
 
    Fineo indicó el camino a Jasón, para superar el paso de las rocas Simplégades, lugar peligrosísimo por cuanto que una nave que se aventurara entre ellas sin tomar precauciones perecía aplastada. Mandó una paloma por delante y  aprovechando que pasaba, la siguió la nave Argo. Se cumplió así la profecía por la que una vez hubiera pasado una nave por entre aquellas rocas, el paso quedaría expedito. La leyenda explica sucintamente que la ruta hacia el norte era desconocida por los griegos y que gracias a la pericia de Jasón, que envía una pequeña embarcación por delante, sondeando los fondos y escogiendo el mejor paso, la nave principal la sigue y marca los hitos por donde la ruta se hace navegable. 
 
    Los argonautas llegaron a la isla de Tiniada, y marca su arribada la cercanía a las tierras del norte al avistar en su camino hacia la Hiperbórea, el paso del  mismísimo dios Apolo, montado en un carro y con sus cabellos rubios agitados. Ésta es una clara referencia al sol de media noche y algún fenómeno magnético como lo es la aurora boreal. Apolo les proporcionó buena caza. Los argonautas la aprovecharon para dedicarle sacrificios sobre un altar que decidieron elevarle. Es curioso que éste periplo también se repite en la Odisea de Ulises, de hecho desembarcan en la misma isla.
 
    Diversas son las hazañas que les quedan hasta alcanzar el vellocino. Los argonautas llegan al islote de Ares donde son atacados por naves metálicas de las que se libran por su valentía y arrojo. Luego, y supuestamente, se internan por el Báltico intentando a toda costa evitar entrar en contacto con las feroces amazonas que no sería otras que las conocidas como walkiriur o valkirias de las epopeyas nórdicas. 
 
    
 
   Zeus envió una vez más a Bóreas, el viento del norte.  Con su ayuda, los argonautas consiguieron alejarsede la orilla donde las Amazonas de Theriskyra sepreparaban para la batalla.
 
                                                                                      Argonáutica
 
    
 
   Apolonio habla en ese momento del río Thermodontos (Termodontos) y de sus innumerables brazos, haciendo clara referencia a la superior temperatura de sus aguas. Comparadas con las del Báltico, las aguas del río Vístula son mucho más templadas y puede hablarse además de los innumerables brazos que forman su desembocadura a su llegada al golfo de Dantzig.
 
    En ese momento se realiza el contacto con los hiperbóreos, encontrando a los hijos de Frixo, éstos no dudaron en acompañarlos a las tierras de su abuelo Aietes, hijo del sol. Sin dudar, les advierten que recuperar el vellocino no iba a ser tarea fácil, recordándoles que se encontraba custodiado por un dragón formado de la sangre de Tifón, éste dragón es el mismo que el que vigila las manzanas de las Hespérides, tal como cuenta el autor Apollodoro.
 
    Hércules se les unió en aquel momento, al tiempo que liberaba al infeliz titán Prometeo. Éste titán arcaico y primigenio, permanecía encadenado por castigo del poderoso Zeus en una peña, al albur de las águilas que le devoraban un hígado que siempre volvía a crecer. Prometeo fue el hijo de los primeros tiempos, antes de que Zeus venciera a Cronos, la deidad primitiva. A él se debe el robo del fuego con el que iluminó a la humanidad, por ello expiaba sobre aquella roca el haberse rebelado contra el poder del Olimpo, culpable de haber instruido al hombre.
 
   El Argos llega a la desembocadura del río Fasis, por el que se interna hasta llegar al bosque de Ares (Marte), lugar donde se encontraba el vellocino colgado de una encina. Los Argonautas desembarcaron con sigilo en un lugar llamado el llano de Circe, brumoso lugar ocupado por un cementerio en el que los cadáveres se hacían suspender en alto o colgar de los árboles, cubiertos por odres y pieles que seguramente compondrían el casco de antiguas embarcaciones. Éstos enterramientos rituales se han verificado actualmente como costumbre de algunos pueblos de latitudes nórdicas. Se dirigieron al palacio de Aietes donde se encontraba su hijo Absirte y sus dos hijas Medea y Calcíope, Medea, sacerdotisa de Hécate, quedó prendada de Jasón no más lo vio llegar. Aietes ofreció su hospitalidad hasta que tuvo noticia de las intenciones de los argonautas. Les propuso un acuerdo, enfrentarse a los toros de fuego y si salían victoriosos les entregaría el vellón.
 
   Jasón y sus compañeros se enfrentaron a aquel pueblo marino (la palabra toro o vaca se traducía también como embarcación), que probablemente estaba en guerra con los hiperbóreos. Aquellos tenían patas de bronce y vomitaban fuego, por lo que se deduce que hacían buen uso del metal del cobre y conocían técnicas bélicas con las que incendiar las defensas y navíos del enemigo. Jasón salió victorioso del encuentro contando con la ayuda de las artes hechiceriles de Medea.
 
    Las mismas destrezas hubieron de usar la púber Medea para dormir al dragón que custodiaba el vellocino. Jasón lo arrebató por las buenas ya que el avaro de Aetes incumplía su promesa de entregarlo a los argonautas.
 
   Jasón toma por fin el objeto por el que inició su periplo, el vellocino de oro está ya en su poder, las connotaciones no pueden ser más cercanas al propio drama bíblico del Génesis. Adán y Eva son expulsados del Edén por cometer la osadía de probar el fruto del árbol del bien y del mal, allí estaba la serpiente dragón que lo custodiaba. Tras su expulsión, la espada flamígera defendía las puertas de aquel paraíso. Del mismo modo se cuenta en la Argonaútica que tras hacerse con el vellocino de oro, Jasón y Medea escapan perseguidos por Absirte y el rey Aietes, que blande una espada flamígera, no es casualidad, es la mejor expresión del mito. 
 
    La huída también está repleta de hitos que hacen referencia a los accidentes geográficos del norte. La llegada de los Argonautas a la isla de Hiela, además de suponer otra mixtura con las hazañas Hercúleas, (donde se cuenta que Hércules cohabitó con la náyade Melita y de la unión nació Hyleas), claro origen de la fundación de la ciudad Báltica de Uleaborg y del río del mismo nombre, en la actual Finlandia. 
 
   Aietes deja en manos de su hijo Absirte la tarea de recobrar el vellón y hacer volver a su hermana Medea. Jasón, para evitar esto, convence a Medea para tender una celada por la librarse de su perseguidor, así lo harán y despedazarán el cuerpo de Absirte. La cacería termina, pero queda pendiente la forma en la que redimirían éste asesinato.
 
   La navegación continúa por lugares tan dispares, imposibles de emplazar con una mínima cordura en el Mediterráneo, que el mismo autor, Apolonio, se pregunta como es posible que tras su salida del mar Negro, la nave Argos se encuentre más allá de la Ausonia (Italia) y cerca de las lejanas islas Stoichades. En un despropósito geográfico se mezcla a Liburnia, como la Liburne francesa, que probablemente se la Liburnia que se encuentra al fondo del estuario de la Gironde en el suroeste de Francia. Luego las tormentas los devuelven a la isla de Electra donde el mascarón parlante de la nave Argos les indicó que debían acudir a la isla donde habitaba la hechicera Circe, otra hiperbórea y hermana del dios Apolo, debía preparar un hechizo que expiara la cruel muerte del hermano de Medea, y así lo hicieron. Llegaron a la isla de Ea, donde habita Circe, y que de manera liviana y sin argumentos sólidos que lo apoyen, se sitúa hoy en día frente a las costas italianas, cuando realmente habría que ubicarla a medio camino atlántico del norte. En la Odisea, Circe indicará a Ulises la ruta del norte, llevado por los vientos del dios Bóreas en busca de la mansión de Plutón y Proserpina para cumplir su promesa de liberarlos. La nave llega hasta la linde del océano hasta el país de los cimmerios, nombre cuya etimología (no es palabra griega) indica a los que están arriba, en la cumbre, por encima del Bóreas.
 
    De la isla de la tía de Medea saldrán precipitadamente cuando a oídos de ésta le llega la noticia del robo y reyerta que los argonautas y su propia sobrina han perpetrado sobre los hiperbóreos. De nuevo, vuelve a aparecer otro dato que delata su presencia en los mares cercanos al ártico cuando el dios Juno les envía a las Nereidas para que los defiendan del las Rocas Errantes, ya que aquellas tierras flotando en el mar no serían otra cosa que icebergs.
 
    
 
   El preciado ámbar
 
   En la narración se incluye sin lugar a dudas la realidad del comercio entre los las tierras nórdicas y las meridionales. Obviamente no lo explica de ésta manera y acude al mito para expresarlo cuando la expedición argonáutica realiza el descubrimiento del ámbar. El lugar exacto era donde Faetón, hijo del dios Apolo, había caído fulminado por el rayo de Zeus. Sus hermanas convertidas en álamos lloraron la muerte de su hermano y sus lágrimas se convirtieron en ámbar, que arrastradas por los ríos llegan al mar donde son vertidas por las olas sobre la arena de las playas. Magistral explicación de la creación de tan maravillosa resina fósil. El anhelo por el comercio de tan preciado tesoro, llega a solapar la mismísima búsqueda del objeto más precioso, el grial luciferino que guardaban los hiperbóreos.
 
   Después de todas éstas peripecias los argonautas se vuelven a ver acosados por los hombres de Aietes, que reclaman el vellocino y a la núbil Medea si es que aún lo era. El himeneo no se había consumado pero no se iba a retrasar más. El respetuoso Jasón eleva un tálamo sagrado sobre el que esa misma noche un celebraría la trascendental unión que alcanza tintes hierosgámicos, y todo ello en presencia del mismo vellocino. Arropado por el ritual órfico se consuma la unión mágica que proporcionará el reencuentro con el linaje perdido. La sangre vuelve a la  Argolida, de nuevo y purificada.
 
   De aquellas manzanas de oro, daremos un dato más, ya comentado anteriormente en las tradiciones nórdicas, pero muy concluyente. Cuando el iotne nórdico Loki (lobo) tienta a Iduna, provoca que lleve las manzanas a un recóndito bosque donde son robadas por Thiasi rey de los Hrimthusars. Los dioses, a partir de ese momento empiezan a envejecer. Grial, piedra filosofal que provee de vida eterna, el relato se recoge en el aria wagneriana de los caballeros del grial, celebrando salvíficamente su aparición en la noche de Viernes Santo, visión del objeto y banquete eucarístico que los hará revivir. Ése fue el supremo hallazgo del ignorante Parsifal, que al igual que Jasón muta en héroe.
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